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^amanece i>or tercera vez el tlia Irísiísimo 
que era antes de ilusión para toda Es{)aña. La 
viü.aA del postrer Rey, la que dió á su trono 
la ansiada sucesión , y á quien ni un español 
siquiera de los que nos tiranizan, deja de ser 
deudor de iimicnsos beneficios, lejos de la 
patria que hizo suya por sus virtudes, lloi’a 
en lienta estranjera sus desgracias. Apartaila 
de sus escelsas h ija s ,porque también desatan las 
revoluciones crueímeiile los lazos do la sangre, 
ve confiada su cándida inocencia á despiadados 
y decrépitos ancianos (pie odiaron á su padre, 
á los enemigos mismos que arrancaron como 
feroces lobos del maternal regazo las dulces 
prendas, y á los representantes de una plebe 
mal nacida que declama contra el trono cuando 
no lo pisa, y subyuga á los pueblos desde él 
cuando sobre sus hombros se encarama. Allí, 
en una corte distante , la IIkina desterrada pide 
al cielo clemencia páralos ingratos (¿uola por- 
siguou; allí su ferviente ruego se eleva al trono 
de Dios , ])or la felicidad do ios españoles ; allí 
en fin sale solo de sus labios, en vez de gritos 
de maldición y encono, el generoso aliento 
que articula el perdón para sus enemigos, la 
tierna voz de una madre que reclama enseñanza 
(le religión para sus hijas.

Por eso es tristísimo hoy ese recuerdo, que 
conservan los dominadores para conrundirlo 
con otros que por ellos arrancan lágrimas; 
con otros que en vez de pazy de ventura des- 
¡liertaii en la memoria solamente el recuerdo 
de sil deslealtad y de sus crímenes. Hoy so­
nará el canon como forzada muestra de jú­
bilo, y la menguada corte del que falPi sin 
honra á sus palabras, dejaiñ que pase des­
apercibido el dia solemne que destinó el Altí­
simo para escribir en el libro de la vida el 
nombre de la augusta iíiadiie de nuestra Ria- 
KA. Mañana en cambio, cuando aparezca el dia 
en que nació en la mas abyecta oscuridad uno 
que Hamaii héroe poripie destila sangre por 
todas partes, lucirá en sus salones el oro en 
que los malvados convirtieron el sudor de los 
pueblos infelices: las llandas y las cruces que 
t>ara algunos pocos coiicpiistaron, muriendo 
nuestros valientes, y las distinciones de la re­
volución , únicas que alcanzaron aquellos por 
su csfuei*zo, cubrirán los desleales pochos que 
las cambiaron por su fidelidad, que dieron en 
pago de ellas sus juramentos.

Pero nada importa que el dia de hoy sea ol)- 
jelodélos infames celos de los que ven en un

nombro augusto su suplicio. El nacimiento de 
la excelsa Rkina viuoa no lo cnsalzáran bien 
los que con su aliento manchan cuanto locan, 
y ima ofrenda mas pura si menos osteiitosa, 
de mas impoi-lancia aun que el aspecto turbu­
lento de la órgia revolucionaria de los hipó­
critas sediciosos, es la que en su pecho guar­
dan los españoles, de quienes, nos envaneced 
decirlo, somos intérpretes hoy. Amor y 
titud. lié aquí el seniimieuto unánime de iiiia 
nación entera en este dia. En vano los mal­
vados intentan con el silencio apartar de 
luieslra mente la memoria do tanta generosi­
dad, el recuerdo de tantos beneficios. En vano 
sus vtmeiiosas lenguas calumniaron i'i la siAora 
AiK’.üSTA que los apartó con su mano del ca­
dalso, ó iiiúlilmeuíe iiilcutau, ai hundir el 
saníiiario de las leyes, que caiga i'oUi mitre el 
polvo la veraz leyenda que menciomiba á la 
que bondadosa abrió sus puertas. Las destro­
zadas inscripciones están escritas con hondos 
carácleres en niiesli’O corazón; las calumnias 
de los ingratos maudian liiiicameníe sus la­
bios desleales, y su estudiado silencio lioy es 
el pavor que infundo al asesino el solo nom­
bre de su víctima.

Agoviados con ci peso de una dominación 
que nació en el crim en, que se nutrió con la 
sangre de los héroes, y respira ya decrépita 
en la vejez (¡ue sus delitos la anticipan, ama­
gados de la fatal cuchilla de la terrible ley de 
los conquistadores, ó del feroz puñal de los 
asesinos que les sirven, solo alcanzan males 
horribles nuestros ojos; un negro porvenir se 
presenta á nuestra vista,' y los suplicios hoy, 
mañana los incendios, y luego la impiedad y 
el deshonor triimi'anie , y la pobreza cu todas 
las clases, y la liuiniilaciou ante nuestros ene­
migos. •

No tan triste era la sLíiiaciou de España en 
1829. Sin garantías escritas para nuestros de­
rechos , lauto los conculcaba el Rey, cuando 
mas, cuanto los huelkc el poder tiránico de 
boy: ni se vertió entonces sangre mas ilustre, 
ni (Icrrainaroii los pueblos mcA lágrimas, ni el 
caos de la administración fue mas espantoso. 
La venganza de los Reyes se es-tingue, porque 
es la paz con sus pueblos ol el emento mas se­
guro de sil (lominacion y de su. dicha: el en­
cono de los usurpadores es tenaz contra los 
leales, porípic la sangre de sus: enemigos los 
finge fuertes , y la fuerza solai ueyiiíe les sos­
tiene.

Asi entre las alarmas que prodiiciaii las 
agresiones eslcrioros basta 1832, pudo tener 
entrada la iníliiencia de la R eina destcrríida 
en el ánimo del Rey último. Ella enjugó com­
pasiva ias lágrimas do sus súbditos, y al enva­
necer á aíjiiel con el título de pad re , ipiiso 
(jiie lo fuese de lodos los esjiañoles. iuútilcs 
fueron ante su magnanimidad los esfuerzos de 
los triunfaiilcs cortesanos que veian hundirse 
ante ella su infausta prepotencia. El gastado 
ncono de un Rey, de tpiien juzgará la bislo- 
ia si podía justamente vanagloriarse de que 

¿onocia á sus enemigos, era harto déljil ya 
para resistir á la virtud que le pedia clemen­
cia ayudada de la hermosura; y apareciendo 
sobre el trono como un iris de paz, á la voz 
de la AUGUSTA reina se abrieron bis universi­
dades, los proscrijitos volvieron á su patria y 
los cadalsos quedaron desiertos.

¿Por qué no volvéis la cara, hombres de 
la situación , ai estado en que entonces os ha­
llabais'? ¿Por qué no recordáis con alegría ol 
fausto nombre que eutonco.s aclamabais y que 
ofreciais que bendccirian en lo futuro vuestros 
hijos ? Entre los leales que volvieron al seno 
de su patria síncerameute agradecidos , coii- 
fimdiéronse támbieii los que en todas épocas 
fueron sus adversarios , los que son incapaces 
de abrigar generosidad en su corazón, y uni­
dos los malvados con sus perseguidores mismos, 
con ios que ayudaron para vergüenza de su nom­
bre las venganzas de la reacción que les lan- 
zára de su patria, el negro lazo del crimen los 
unió á todos y el deshonor y la perfidia les 
dió el Iriiijifo sobre la lealtad y sobre la ino­
cencia.

Por eso, SENOiu, temen boy recordaros: vues­
tro nombre c.s á sus oidos el rujir del trueno 
sobre su frente; vuestras virtudes y A'iiesíra 
generosidad les avergüenzan; su propio cri­
men les horroriza. Pero no son ellos Espami. 
Vándalos que la ocupan, no cambiarán sus 
hábitos, ni borrar;'m del país tantos recuerdos 
de gloria como le dejasteis , tanta gratiliid 
como le. anima. Pronto quizás, bien pronto, 
atcnten al depósito sagrado que á la Icallail 
e.spañola confiasteis; y este tremendo dia para 
los li-aidores, será el de nuestra prueba como 
liuenos: (pie si hoy nos cumple tan solo en­
salzaros entre ias persecuciones que nos ame­
nazan, todavía, síes nec(ísario, (piedasangreá 
los españoles, que verter denodados por sus 
Reyes.
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Í 'R E S ID E X C IA  D E L  SEjS\)U GOMEZ B EC E R R A . 

’  Sesión del día 2G de abril.

Se abrió á la una y cuarto y  leída el acta do la anterior, 
quedó aprobada.

Las tribunas , tanto la  pública como las reservadas se veian 
ocupadas por una concurenda bastante num erosa , y  en la 
del cuerpo diplomático se encontraban los seuorcB m inistro 
plenipotenciario de H olanda , encargado de negocios de F ra n ­
cia y  otras varias personas que no hamos conocido.

E S P E D IO S T E .

Se dio cuenta al Senado de una comunicación del señor 
Sánchez O eaüa , electo senador p o t la  provincia <Íe C iudad- 
R e a l, á  la que acompaña varios (A um entos relativos á  su 
elección, los cuales pasaron á la eomisiou de actas.

O R D E N  D E L  r i A .

■ l . °  Discusión del dictam en de la comi.sion do peticiones 
que ha quedado ayer sobre ia mesa. 2. °  D ietúm en do la co­
misión de actas relativo á las elecciones de Zara:<oza, G ero­
na y Canarias. Y  3. ® Continuación de la discusión del p ro­
yecto de contestación al discurso del trono.

Leído el jirim er dictamen en que la viuda de D . José B ar­
rio  Podro solicita (¡no el Senado se sirva coneederl r los 4000 
reales de pensión que la h a  señalado el gobierno, y  aprobado 
el Congreso de dii>iitad(;& en ju sta  rem uneración del servicio 
que contrajo con la patria  su referido marido en la tom a de 
(iiiardam ino, donde pere dó gloriosam ente, el Senado de acuer­
do con la eomisiou resolvió sin discusión que la solicitud de 
la  interesada debia tenerse presente en ocasión oportuna.

So dió asimismo cuenta de los dictámenes de la comisión 
de actas relativos ú las elecciones de Zaragoza , G erona y C a­
narias; en los cuales es de parecer la comisión que deben apro­
barse. E l SenaUo .así lo «acordó sin discusión alguna.

Con.siguieuteraerite fueron admitidos en el Senado, confor­
mo proponía la comisión , los señores 1). Francisco Ferraz 
si’nador por Zaragoza, m arques de V algornera por G erona, y

t r/_  ___• . . r i • .1). Antonio M aría Z attdurriaga por Canarias. 
E :  .señor P R E S ID E N F E  : Continúa la discusión pendien­

te  sobre el proyecto de contestación al discurso del trono.
E l señor F E I I R B I I : E l señor ü ch o a  en un estenso di.scurso 

tra tó  mas bien de los negocios de hacienda relativos al go ­
bierno que no de im pugnar á la comisión sin embargo creo 
<juc esta debe contestar á  tres puntos de su discurso; l. ® al 
dcl párrafo 2. °  Relativo a nuestra imlependeaciü ; 2 .®  al dul 

qnírrafo 3. ® que tra ta  d é la  m agistra tu ra  y  de la fonnacioii 
do los códigos , y 3. ® sobre cierta omisión que se nota en el 
proyecto , rchiLÍva al ejercito y milicia nacional.

Dijo el señor Ochoa en su di.'Curso que la comisión al es- 
teu d c re l párrafo segundo no halda sid-> bastante esplícita; d i­
jo  mas, que había sido m uy lacónica. Pero como otros señores 
senadores, hayan dicno lo contrario , la comisión se ve en el 
caso de contestar á unos y á otros. E<ta, .señores , no ha podi­
do hacer mas de lo que hizo, y tiene la satisfacción de decir que 
en  el fondoy espíritu del párrafo segundo no puede,haber la m e­
nor divergencia en tre  n inguno de cuantos individuos se .sientan 
en esto salón , ni aun entre ningún español que tenga el noble 
o ignllo  do considerarse libre ó iu d ’pendieiUc. L a comisión ha 
creído que no debia pasar en silencio lo dicho |fur un celebre 
personaje  público en cierta  tribuna, mucho mas cuando fuera 
<le E-¡paiia, en la m ayor parte de los círculos po líticos, parece 
so presum e haber derecho para tra ta r  una euestluii que solo á 
no.sotros nos incumbe resolverla. M uchos están corno atónitos 
y  sin .saber qué pensar de nuestro silencio, atribuyéndolo unos 
ñ indiferencia y otros a cosa jieor: véase jiues si conviene hablar 
aquí sobre este ¡lunto y  em itir respecto de él nuestro  modo de 
pensar. Y  no se diga que nosotros tratamo.s de buscar renci­
llas porque esto seria un absurdo, pues quiza será un medio 
de evitarlas , y  nada de particular tendrá que si ahora no se 
evitan con previsión y cordura, acaso las tengam os después 
im iy grandes y  m uy trascendentales.

Jáehó de menos también el señor Ochoa el que la  comisión 
no hubiese h.ablado i .l 'o  sobre esa especie de interdicto en 
que estamos con varias potencias respctahle.s que aun no lian 
reconocido á nuestra R eina ni ol actual orden de cosas. No 
lia. pasado ni aun por la imaginación á los individuos de la 
comisión prom iscuarse en los negocios que creen son de pe­
culiar atención del gobierno ; pero si hubiesen de hablar por 
sus propias convicciones , dirían que asi como nosotros no 
hemos provocado á esas potencias para que hayan cortado r e ­
laciones cüu nuestro gobierno , tampoco estam os en oí caso 
de m endigar su amistad.

H abló a»haÍsmo el señor Ochoa de la  estrañeza que le cau ­
saba no se hiciese mención en el proyecto del estado de las 
relaciones entre E spaña y Roma. L a misma contestación po ­
dría  dar á S. S. respecto de esta nación que respecto de la.s 
anteriores á que he aludido ; pero yo le eñadiré que por no­
ticias particulares que tengo «o está lejos, como se c ree , el 
«lia en que la córte de Rom a se entienda con la de EspaTu y 
Ko arreglen corno conviene sus intereses respectivos; mas es­
ta  cuestión la considero mas propia dcl gobierno que rio de 
ia  comi.-!Íon.

E l señor Ochoa, al tratarse del párrafo sesto del discurso de 
apertu ra , hizo una objccioahasta cierto’pnnto justa , relativtt al 
.silencio que se guardaba en el dictamen de la comisión acerca 
del cjérciio  y  milicia nacional. Debo dec 'r francam ente que el 
motivo de esta omisión ha sido el co.TsIderar enlazado este 
punto  con los acontceiinientos de B arcelona; pero visto el 
rn.al efecto que ha producido el silencio de la comisión , esta
110 tiene inconveniente alguno en adoptar cualquiera adición 
(jue se le haga sobre este partiuular , y  eii el caso que e.sta nó 
se presentase, están resueltos sus individuos á  suplir esta frE a  
p o r sí mismos.

E! se ñ ;r  C O D O R N IU  obtuvo la palabra para una rectifi­
cación , y maiiifostó rjue en la sesirn del Senado inszrtada 
oíi la G acc/ í de hoy se décia respecto del discurso que ha- 
uia pronunciado en el día de a y e r , que no estaba confunne 
con el último párrafo dcl discurso de apertu ra  porque en él se 
daban las gracias al ejército y M ilicia nacional por su com ­
portam iento , cuando lo que S, S. había dicho era , que sentía 
que se prejuzgase la cuestio.i de Barcelona.

E l : cuor C A M P U Z A N O  : Señores , entrando desde luego 
en m ateria  sul>rc hi cuestión qoo nos ocupa debo decir,, que 
le,os de c ritic ir  , alabo sobra m anera la reserva con que está 
«‘atendido el discurso que el Senado ha oído de boca del Ko- 
i;ente dol reino , y el m inisterio parece que lia conocido m uy
111 'U .su posición tan crítica y  tan difícil, como la de ninguno. 
Con efecto, c! miui.'ítcrio que ba tenido la desgracia de e n ­
contrarse al frente do los-uegocios i>úblIcos en una época tan 
ílcsastrosft como la pasada y  que durante ella se lian verili- 
cado bom bardeos, se han •suspendido artícuL s coniititucio- 
i¡d!«;.s , (iesanuado una parte  de la M ilicia nacional y que co- 
br;') eontrUniciours no votadas ])ur las C o rtes , claro , ieñores, 
que su lioiJor mivtno exigía no una contestaciuii débil, no una 
«iiMciii-.i corta y  poco razonada cual podría ser la que hiciese 
< n cld iácursü  de apertu ra  , .si no que necesitaba una ocasión 
.‘•olcmno , esta especie de juicio para vitiilicarse de los ataques 
<|U0 so L‘ han dirigido. Y no es un obstáculo á mi observa­
ción el (ju i no e.xist;v una ley que m arque la sustanciacion 
«¡el espediente que pudiera iosln iirse sobre vcsponsabilidail, 
pues ei articulo 44 de la Constitución dispone ícn iiinaiite- 
lüOQte, que l.,s m inistros puedan ser acusados por el Congre- 
íso, y  .pizgados por el Senado; y yo estraño m ucho que la 
cetnisiun no se hubie.se ocupado de este punto por sensible que

fuesí! proceder centra unos compañeros suyos.
 ̂A ntes do en trar á hacerm e cargo dcl segundo párrafo dol 

d ícum en  ilobo rccurdar al Soiiadq, para evitar toda siniestra 
iiiCorpcotaL-.ju de mi discurso, que hace mas de 40 años esti y 
«¡cfomUer.d,j do palabra y coa la plum a la libertad é imlepon- 
do..cia Uj ii:i patria  sin que jam ás m e hubio.^-cn arredrado 
ios riesgos y peiqj'ios que con este motivo he tenido que cor-.' 
jc r . l \ ; io  os necesario convenir, sefiorc-s, en que las paia- 
hra.s hharUid é independencia siieuau bien á todos los espa- 
iioles, mas is  preciso convenir al mismo tierapo en que deben 
usar.'O Culi opoi tiinidad, y yo creo que por parte do la co- 
iniaioii hay un dscaso do celo, que luuica es m as esptiesto 
n iain 'esta ile  quo cuando mas vivamente se siente latir en el 
corazón. qué se refiero la comisión en su dictamei)? á uu 
discurso proiuinciaib por ui) m inistro estrangero; pues yo

()iré á ia coniision qüé no lia tenido á la vista lo dispuesto étl 
el avt. 47 de la Constitución del Estado. (L o  lee y continúa.) 
Si un m inistro en uu i Cám ara estrangera haLia dicho ni* 
gim as cosas almávas á unestro pais y que m erecían coutests- 
cion, otro individuo de esta Cám ara podría contestarle cate- 
góricLmento , .como lo hizo ayer el señor In fan te : inag 
digo, liasta la comisión ha podido hacerlo, pero el Senado 
de uinguna manera. E s  necesario, señores, no perder de vista 
q 'ie  lio ba sido la corona quien jironunció aquellas jialabras, 
que uo ha sido tampoco una declaración de la Cám ara, tjue ¡la 
*ido solo un m inistro que hoy tiene este carácter y  nu ñ au  s ya 
no le tendrá. ¿Y nosotros con t m poco fundam ento habremos 
de echar sobre nuestros hombros la responsabilidad que po­
dría resultarnos M nos mezclásemos en una cuestión de esta
ii.aturalíza, tan grave y de tan terribles cotiFecuencias't’M e pare­
ce que (‘1 Setiado pensará mucho so'.'re la im portancia del pá''- 
rafo segundo; y o le  cam batiré con todo mi efuerzo cuando 
llegue la disensión por aitívulos, y confio (jne el Senado no 
lo aprobará, mucho mas si considera que en el misino pár­
rafo se involucran lam bien los sucesos de Barcelona.

P or o tra  parte  el señor miijistro francés en e.̂ ia discusión ha 
dicho que en E spaña había dos partidos, uno francés y otro 
aiiti-francés. ¿Y se pondrá el Senado á la cabeza de ninguno 
de estos partidos, dando á entender que es exacto el aserto 
del m inistro francés? ¿Será de presum ir utia aberración de 
esta’iiaturaleza en el tino y en la prudencia del Senado? ¿A. 
dónde iriainos á parar con semejante.s precedentes? No es bas­
tante, señores, tener razón; es necesario saber alegarla á 
tiempo.

(E l orador pasa á hacer algunas ligeras observaciones sobre 
los demás párrafos, reBervámÍo.se esforzar sus razone.s para ha­
cer prevalecer su opinión cuando llegue la discusión por a r­
tículos).

E l señor H E R O S : D espués «le hacer brevem ente algunas 
observaciones res[)ecto de los párrafos 3. ® , 4. ® , ó. ® , G. ® , 
7.®  y 8.® del dictámen de la eomiióon, pa'ió á hablar esten- 
sam ente del párrafo 2. °  que fue ol que consideró como el mas 
vital é im portante de la cuestión, con cuyo m otivo dijo su 
señoría:

Señorea, los cargos que se han hecho á la comisión, p a r ­
tiendo del principio de que e.sta no debió haber tocado la cues­
tión que en «iiclio párrafo 2. ® tocó relativaincute á iiue.stra 
independencia, son en mí concepto infundados, y creo que ia 
comisión tenia un dober que llenar en este sentido; y  que era 
una obligación suya llamar la atención del Senado ^e^pecto 
de un discurso pronunciado en la tribuna de uii reino estraño, 
en t i  que iudica seegerce un iníliijo político preponderante en 
nuestro pais; digom as, no se ha contentado con esto el o ra ­
dor a quien me refiero, sino que llegó hasta el estrem o de d i­
rigirnos una amenaza.

Yo opino con el señor Infan te relativam ente á lo que ha 
dicho ayer S. S. sobre que el discurso á que aludo no te n ­
dría ca.si im portancia alguna, si en vez de pronunciarlo uu 
m inistro  de relaciones esteriores lo liubieae pronunciado un 
simple particular. Pero en boca del señor G uizot, que está 
encargado de dirig ir la política esterior de la F ra n c ia , y que 
tiene de su cuidado casi hasta preveor lo futuro; yo creo que 
sus palabras no podernos nosotros j>a-iarlas cu silencio, que el 
Senado no puede menos de «jcup.arse de ellas, y que la com i­
sión ha estado en su lugar al redactar el jiárrafo 2. ® : yo por
mi parto le doy ias mas rendidas gracias, y quisiera hablar en 
la cuestión con aijuel fuego y con aquella espresiou propia 
del convencimiento íntim o que tengo de esta verdad.

Aprovechándose el m inistro á ipie aludo de una espresion 
que M r. de Lam artine vertió en L s C.tmaras francesas acer­
ca de la política de E spaña, dijo que á este ])ais no había que 
tem erlo por .sus usurpaciones; pero adem as. añadió que nin- 
guTia potencia de Europa tenia puestos ea ella los ojos tan 
lijam ente como la F rancia ; pnes su gobicino estaba resuelto 
á procurar á todo trance la conservación del trono español en 
la gloriosa descendencia de Lui.s X IV  y no perm itir qwe el 
trono de E spaña salie.se de la real e.ítirpe de lt)s Borbones. 
E s  d e c ir , señores, que el trono de la Esy)aña corresponde 
única y «sclusivaineiue á los Burbones, que éi es un patrimo
nio suyo, y que la nación española no es nada , ni nada p u e­
de disponer respecto de él. Esto, señores, es un sarcasmo , es 
un insulto para todo español que .sienta correr por sus venas 
la sangre pura de independencia y  am or á ->111 p a tr ia ,  y yo 
por lo que á mí toca lo reeliazo con imlignaeion.

E l  orador francés , al calificar de glorio.so el trono «le los 
Borbones en E spaña , lia andado m uy «lesacertado , no obs­
tan te  sus ])roí'imdos conocimientos en la h isto ria , pues los 
Borbolles en E spaña lo que lian hecho fue , arru inar el pais 
y  esclavizarle. A un no muy di-tauto do ia época «le Lilis X IV , 
en el año de 1CC3 , es decir, 32 añas antes de C ail <s I I  , ya 
se hizo un tratado secreto entre la A lem ania y ia Francia, 
por el cual se dividía entre ellas la penín<ula , y  esto no lo 
digo yo, señores, io dice el hísto iador de las anotaciones que 
precedieron al establecimiento de los Borbones en E<paua, 
de cuya historia solo se han publicad) dos lo m o s, pnes lias- 
ta sus mismos editbres se han avergonzado de publicar el 
testam ento de Carlos I I , cuya legalida'l so discutió ante los 
tribunales , y lo decidió por último la fuerza de la> arm as.

Trájoso con este motivo á nuc.stri) pais una guerra  as«jladora 
que nos causa males sin cuento, y en España fu*- donde so han 
ventilado, ^  á nuestra costa, las grande.s cuestiones políticas 
de aquella época. ¿Y qué fue lo que entonces sucedió? Q ue 
los borbones nos han dejado sin Nápolos, C erdeña , dos Sici- 
lias y  otros paises donde trem olaba el pabellón español; y 
gracias que no se han llevado tam bicu las Baleares, ia N avar­
ra  y  ütra.s provincias quo aun hoy dia nos corresponden y que 
estaban contenidas en cL tratado secreto. En aquella época, 
dijo L uis X IV  una verdad , á saber : que «lucria ra.as tener á 
su nieto rey de España solam ente, que no aventurar un trono 
por dos ó tre.s provincias.

L a Francia, señores, nos ha m etido en la guerra  de los 
Estadas-U nidos de A m érica contra los ingiíses , cumo si nos­
otros tuviésemos algo que ver con loa colonos d e .la  In g la ­
te rra  en aquel p a ís ; luego hemos peleado contra la In g la ­
terra  tam bién á nombre da l i  república francesa. ;Y  cuál fué 
el rc su k a d o , cuáles las coiiseciicHcias de estos hechos? que 
hemos perdido nuestras escuadras, que hemos quedado sin 
m arin a , y en fin, quo no hemos hecho mas que esperiineiitar 
pérdidas sobre pérUidas.

Yo esporo del buen sentido del S.jnado y del pais, del c a ­
rác ter tan  distinguida de todos ios españoles, «jue estarán to ­
dos conformes en que aquí sa (liga que todos repugnan ocu­
parse dtí negocios que no le sean ]n opios, y que solo quieren 
su libertad é indepcudencia, y á su consecuencia espei o será 
tomada en consideración y aprobada esta parte del proyecto 
que pone á salvo tan sagrados objetos, evitando los males que 
nos am enazan. Y como si con esta circunstancia no hubiese 
suficiente motivo de discordia, c! m inistro fiaucés ha dielio, 
que en E spaña están divididos los dos partidos en franeé-« y 
antí-francca! yo niego ambos casos, y digo, que aquel m inis­
tro  ha hecho uu insulto, hablanclüasi'á las p;¡rsonas que haya 
querido aludir: ha dicho que los llamados moderados eran 
del partido fpancc.'!, y que habían quedado debajo a! pedir por 
ia eoiisorvacion dec^a amistad: yo niego semejante aserto, en ­
horabuena que entre nosotros et partido á que alude dejára de 
m andar, pero es falso que dejára de hacerlo al grito de á bajo 
los íVancese.-:, como lo es que tales gritos se dieran.

L a  proclama de Carsí en Barcelona, ó al menos, la que los 
papeles prcsectarou como suya, poiiia en duda al tr.->nü , con- 
sigiiáiulose en ella que en caso de rey fuera I s a b c d lI r s i  de 
a<pii [ludu tom ar motivo (y 110 ce come) el cónsul francés cu 
Barcelona para alguna iiuorpretai ion , no se me ocurren de 
modo alguno <{Ue fuera suponer en España la existencia de esos 
dos partidos. S i el m inistro francés ha querido a lu d irá  los in ­
dividuos que como yo pelearon contra INapoleon , diré á mi 
nomlire y al de tocios los demás , <jU3 nosotros no somos fran­
ceses : somos españoles y respetamos á t .das las naciones, del 
mismo modo que queremos ser respetados, y no queremos par­
ticipación ninguna de lo que pasa fu e ra : queremos gubiíriiar- 
nos por nosotros mismos seguii nuestras leyes y  tradiciones, 
sin que so entienda por esto que seamos anii-fraucescs ni in ­
gleses ni contra los inglc.SL’s. ¿ l’ue.s (juc, no nos sera permitido 
ser u sa  vez españoles? ¡O por ventura csp.ara a.segurar esa li­
bertad para lo q u e  se ñus quiere traer un Borbou de la de.-:- 
eendciicia lio Luis X IV ! N o acab.iria si arrebatado como io 
estoy «¡o am or á la iiidciiendcncia y por el profundo sen ti­
miento de esos discursos «ligera ciiauto se me ocurre. C on­
clu iré ,sin  embargo diciendo que desearía que las personas 
á  quien ha calitieado dol partido francés el m inistro de 
aquella nación se aprcaiiníraii á dücir que no lo eran, porque 
lio hay pueblo mas am ante y coloso de su nacioiiilidad que 
el español.

Pido al Sonado me dispensó del calor cpn qu(j haya podido 
esp licarm a, por quo sentado aquí por la  elección del pueblo 
de dos de mayo y siete d e ji l l to , creo haber interpretado per-

feclamenlü sus sent'miiéiitos espUciiúilome da la manera «jUé 
lo be I echo.

E l  señor O B IS P O  D E  C O R D O V  A : M e había prepuesto 
no tom ar la palabra eii e,<ta to ta lidad , reservándome solo h a ­
cer una adieioD relativa á la situación del clero, por sí con.se- 
guia que el ¡Senado ia tom ara en potisidcracion. Pero habien­
do oido ayer al señ(>r Ochoa respecto al segundo párrafo ert 
que ol gobierno ha sido por cierto  bien circunspecto , y tam ­
bién al señor Codorniu , aunque mas ligeram ente e s te , ind i­
car su deseo de que la comi.sion nos diera cuenta del estado 
de nuestras relaciouea coa la corte de Rom a , para que asi 
como lo estamos respecto al in teriu r, nos tranquilicem os con 
relación al esterior , 1113 veo en la necesidad de hacer algunas 
observaciones.

E l señor Ü O ííO .\ ,  soltó algunas palabras que no pudieron 
menos de afectar m i osjiiritu, encontrando lo mas fácil y h.a- 
ceJero cortar las reladuiies con Rom.i. Perdone S. S. que 
tratándose de apunto tan  capital le diga, que no supo io 
que decia, lo que me llam a la atención en una persona de 
su capacidad y reli-jion; ni su edad ni su venerable aspecto 
han podido perm itirle que se espresara como lo hizo. ¿Qui*.- 
nes somas 'nosotros para arreglar estos asuntos en tre  nos­
otros mismos como cualesquiera otros? Los católicos somos 
todos dependiente* de la cabeza de la iglesia, y  ni e! gobierno 
ni ninguna persona de opiniones religiosas se atreverían á dar 
pasos de semejante consecuencia en una nación altam ente c a ­
tólica, que no se deseotenderia por cierto de el m enor des­
acato en este sentido.

P or otra parte  seguimos con Rom a ea las relaciones sufi­
cientes para entendernos sobre muchos puntos. ¿Y puede na­
die creer «pie aun cuando el gobierno se atreviera á dar pasos 
semejantes habría obispos eou quienes pudiera c o n ta r?  Es 
mía inju-iticia el creerlo. ¿Y se cree «jue el pueblo respetarla 
del mismo modo á los obispos presentados por la potestad ci­
vil y cnntirniaiio.s ])ur la Silla apostólica, que á los que no tu- 
v¡e<eii Cite segundo requisito?

O tra injusticia al piu-bio español, que es esencialm ente ca- i 
tólico. Iiuiicó S. 8 . que podríamos entendernos como en otras 
remota* épocas : errores subie errores que se quieren infundir 
al [Hieblo para que lleguemos lí emanciparnos ! Eso no puede 
ser en e.«te pueblo t uj católico y «pie nos observa prevenido. 
Si el señor Oclioa ha «jucrido aludir á que an tes se hacían las
consagraciones p.'ir los obi>pjs y las confirmaciones por los
nietropolilanos, debe saber «pie tiuirca hubo obispos sin ser 
antes reconocidos ¡)or la cabeza de la iglesia: es en fin un g ra ­
vo error (juerer liacer entender al pueblo español «[ue podemos 
aqui gobcrmirnos sin acn lir á la córte de Romo, para todo 
asunto grave. Los t^pañolei serán c^traños á los romanos , co­
mo lo son á los fíaueeses ; p.-ro no .«üinos ni podemos se re s -  
trangeros con Rom a considerados como hijos do a«[uel padre 
común d é la  iglesia: no somos estraños en fin, ni podemos serlo 
como ca ólicos. Si se citan tiempos pasados para sacar conse­
cuencias de lo que hoy pudiera liacerse , diré que esas son m a­
licias para alarm ar las conciencias y la política ; porque lo quo 
fue bueno y adraiii lo en otro- tiem pos, puede ho serlo hoy, 
a-i como io de hoy iiucde variarse mañana según las nccesida les 
de l i  época , jjero siempre con sugecion á la disciplina de la 
igle.sia, y sin que valgan los egempios de épocas d.versas de 
anarquía que no deben ser en esta ni aun cita-1os.

E.siiémh'se S. S en ob.*ervaeio:ies histórieo-eclesiásticas 
ajilicando los casos que cita y lee en co:nprobacion de ias 
düctriua.s que sostiene fervoroso, y  concluye diciendo. L.a m a­
no de la iglesia e.stá siempre |>rontn á derium ar el bálsamo de 
la caridad , ignalda.l y bcnclieencia soi)re lo.s que la respetan, 
como sucede al alrameníe católico pueblo español.

E l señor O C H O  .i .: A gradezco esa especie de reprim endad 
digna de un coafesonarlo , y la recibo gustoso prafe.stando que 
soy católico apostólico romano por mi propia coiiviccictn. Pero 
yo apelo á la memoria dol Senado que deberá acordaivse que no 
pronuncié ni una palabra de las que lia citado «1 señor obis­
po ; dije solamente «jue asi como la oórte de Rom a nos h o sti­
lizaba debíamos nosotros hostilizarla dejando á salvo el res­
peto ú sus doctrinas internas : y  esto lo repito hoy y lo sos- 
te iuh ia  aunque hubiera un g«)bierno absoluto que por ello me 
condenase, pues snfViria la condena y  no quedaría por eso 
cüDVciuido ale lo contrario : podrá liaher ignorancia de iiii 
p a r te , ¡«ro  h.ista aliora in.sisto en lo m ism o , tranquila  mi 
conciencia. P o r lo «lemas, el Senado sabe y suplico al señor 
obispo que recuerde , que uo liabié de cohiirtnaeione.s, de obis­
pos ni «le otra cosa que lo .ijnu he dicho y en la form a que lo 
he dicho.

E l  señor O B IS P O  : Satisface n S. S.
E l  señor R O M O  G A M B O A  : l i a  oido decir al señor Fcr- 

rer , «jiie c iu lquiera  que tuviese sangre española debi.i tener 
por (oportunas las oliservaciuiies que hace la comisión re la ti­
vas ív nuestra situación j>ara eou el esterior. Yo digo que al 
tra tar «leí proyecto de eonle.stacioii al trono es oportuno ocu­
parse do todos los estremos y d iscutir largam ente todos los 
párrafos llamando la atención sobre los que parezcan mas in l- 
minante.s. E n el di.*cur,<o licl trono se d ic e , que los cuerpos 
legisladores están al rededor del tro n o , y la comisión dice 
que se hallan al redeílor dcl gobierno del R egente. Los seño­
res (Jampuzano y L im íero  han imblado rcsjiectivam ente de 
e s to : dijo este último que esa diferencia consistía en que ai 
dirigirse al R egente ijne estaba egerciendo el lleno de ia au ­
toridad rea!, entendió y  aun estaba entendida en «pie asi de­
bió liaoeiiü, y que ciiaudo llogára el suspirado dia «le que I sa ­
bel reinara , entonces se d irigirían á ella en el m olo y forma 
debida. Pero yo sostengo que los cuerpos legislailorcs se reu- 
tiier«)n al ledetlor dcl trono como dijo muy bien el R egente, y 
no al rededor del gobierno como !iac«) rrial la comi.-ion en d e ­
cir. N i según las doctrinas constitiuúonale.s puede decirso qiiu 
los cuerpos cologLladores se reúnen a! rededor del gobierno, 
«pie viene a«jui y se sienta á tom ar parte  cu los debates y á 
uir cargos «le los representantes : ni aunque se hubiera dicho 
al rededor de S. A . croo «pie so hubiera podido constitiicio- 
iialmenfe sostener jujr la comi-ion. Creo «jue cuando llegue 
el cas / de votarse este párrafo, se hará con la alteración dcbiila.

Aunipie no .sea nnevo el 110 ajustarse !:i conte.stacion al «ii.s- 
eur.sü do la corona, eiiticiulo que es cuando luiy jjoca arm o- 
nía entro ol primero y el segu iu lo , mas no cuando 1«j con tra­
rio , en cuyo caso es costum bre seguir paso á paso el uno al 
otro.

E stoy  de acuerdo con lo que ayer dijo el señor Infante , y 
opino como 8. 8 . que en una nación en cuyo diccionario uo 
está escrita la ¡labibra regicida , no hay tem or jto^ible de «jiio 
no estén siempre «ll.sinu'stns sus habitantes á sacrificarse jior 
sus ri'yos, y aun auailiré que en ninguna determ inación «¡uo 
esta nación tnn iíra  resjiecto al su y o , tenia derecho nación 
ninguna á intervenir

E l señor Heros ha ilegado á  pronosticar que Isabel no se 
casaiá con ningún 1) jibon , mas quo el m inisiro francés haya 
dictm quo .sí. Pero yo .sostengo que sí sucederá , si ta le s  la 
V jlnntad de los españoles.

Se dice por algunos que parece quo estamos enndenados á 
ser patrimonio den tro , y yo susteugo lo contrario fandámin.no 
prim ero en nuestra indepemleucia, y después en la política da 
las nacione.s que no lo perm iiirían. Sostengo tam bicu «jue en 
E-jiaña no hay partidos íVaticeses ni antífranceses, ni mas «jiic 
españoles. Convengo igualm ente en que las opiniones emitidas 
en m u  tribuna jjor un niÍ!ii<tro ó un diputado, pueden ser re­
chazadas en otra j)or otro m inistro ú otro lUpuudo, y «jne so­
lam ente debe un cuerpo icciiazar ó aprobar las observaciones 
de otro.

E l señor Codorniu llam ó ayer la Itcn c 'o n  sobre el párrafo 
en que se hace m ncimi de Barcelona, y respecto al ejército, 
pidiendo hoy .‘•e reeliíiqu'j on la G aceta io que sobre este 
últim o dijo, (jiie fíie, se jiidicra al gobierno hiciese una in iiii- 
festociun lie g ra titud  c'n su obscíjuiv) j>or su buen com porta­
miento. l \ r o  y» creo (jua uo d eb e . hacerse esta inanifestacion 
hablando de Barcelona, si no scparad:im rnte ; inies los suce­
sos «lo aquella capital liü esUn aun snlii-iiMitcnumte exiiiiina- 
dos, y el Sanado no debe comproiueier.^e «lirecta ni indirecta- 
m ente on aproliarni desapri.bar nna conducta que asi puede 
elogiar como eotulcnar mañana.

N o inciiljiaró eiortamenfo a! goliiorno que no ha tetiíJo por 
COnvc'iiionte decir nada sobre la iiberta«l de im prenta. Pero 
no eemeibo cómo la eomisiou lia sacado c^te asunto al t  rreno 
de la iliseusion. Este asunto g rav e ; este mal nece.saiio á la 
existen:.ia de la libt'rtad , porqii'« sin él no la liay jiosilde, co­
mo lo dem uestran Inglaterra  y otras naciones que ineo siglos 
tienen rcconoeidn quo síu liliertinl de iiii|>reitt.i no la li;iy pa­
ra  los citidadau is. M e lié alegrado lie «lir .sobre esto á vados 
señores , que no «[iiieren se CM/nfunda Su uso con el abu»o, y 
e.sioy perstiadiiio tem bien de que el tibiiso existe : jauo lo es­
toy al mismo tiempo «le <jne sobre este asunto ca lun-esarto 
cam inar con imieha parsimonia sobre esto» abusos autm iza- 
diw pírr la ley y  «jne acaso no so encuentre la nraiicra do 
corregirlos. É ii les años «fe 39, -IO &c. , hubo tam bién pa¡ie- 
^es que escribieron de una manera infa.m«,toriu, y  dn  embar-

g ü , algunas persónas «icíleadas lioy
veian loa abusos sino para decir , corrii-of, «il
¡a libertad de im prenta. i I»eru g-:

Sabido es quo el año de SO se publieah 
te lujurioso para una persona elevada 7 ^  ‘̂ '1 P*P«1 al­
gunas personas que no 'se podía vivir d L a®  
las hubo que pusieron en la b a la n ,, Mi J S . '  ^las hubo que pusieron en la balanza todo'*!; «*¿L' 

medida estraordinaria : y todos estos n
beu teherse presentes cuando se disenf, 1
4') no so desenfrenó la prensa contra urf
Pues preciso es que los «jue entonces P«v‘'
ijuieran tam bién ahora. Pero nada debe hao "
de la libertad «io im prenta , que en oeado., T
salva las instituciones: debe d^rse
tatido_ (jue pueda penetrar en el hogar dunlí^'^'*^’ 
liza r á pers jiias re>pct!ibles. «Uuu  ̂g¡

P*hj

Meiiest(‘r es que el Regente sea respetado 
d e lu u q u fs e  haüle do él. ¿Pero qué tiene de’ I»

falte al respeto ai R egente si otra vez sese
una persona? Quedo en la inteligencia de
mí'jwr (¡tic5 la euuiÍ;4oa se hubiese abstenido
bertad de im ¡irenta , esperando que el gobiern * ¿ .
proyecto de ley, * I"'«eDtá^

De.sj)uo3 de algunas rectificaciones de los .i*' 
F e r re r ,  dice

E l s e ñ .r  M .Y R L IA N I : Seré breve parlo 
i. Por frrtu iiu  la comisión no ha oido tina ^ora. r o r  furtuna la comisión no ha oido' tina S("r‘“ * - 

diga de los sentimientos estampados en el prov 
tacion. Yo ignor.) por qué el gobjerno no liá
cuestiones. E l motivo que la cumi.sion ha tenido -
se de esa eoslum bre de «egulr p.aso á paso el «lisSj*'^'* 
tu ra  , no ha sido otro que jior creer oportuno oiie U 
colejisladores «ligan lo conveniente á la sUuácioá a'*** 
E xiste  un hecho, y no se ha buscado ia costumlr'^'^ 
porque ese hecho no es aislado, y la comisión lia»!m^ 
ber llam ar ia atención del pais poniue hay ua Del * 
el que hemos creído no aeber callar. ¿ Somos n*^  ^  
Clon, ó .«,oino» parle de o tra ?  ¿ N o  podremos esortf*'’ 
tros senli.-nientos sin «jue se nos crea dcsafectoíi á n . ' 
con quien lodo.s los intereses nos ligan? ¿ No 
am istosam ente decirles que se equivocan?

N ada «le hostil tiene el dictamen de la comblo, 
nos consideramos libres jn ra  decir que lo somos íd ^
t«) como senador ¿ por qué derecho hemos n..sutros • ; 
s¡em))re el gasto en la.s cámara^ fianceses? (Jada 
tea lii nna cusa distin ta que nos concierne; e s te a íj ,/^ ’
TU lo quo ha suceJidu en España; eso es muy loab líji^  
pico; jmro ¿pur que entrom eter, e en nuestros ue#*^ T 
Iiiglat. r ra  hâ  liabido una revolución, iin raoviiniaÉii  ̂
en cuatro candados, co.sa ma.v grande y consecuente iml 
B arcelona ¿y se ha dicho algo eu ías címaras fnntsi^ 
acjuelios deidorables acontecimientos? Nada. Laquepu* 
una nación estraña, no hay motivo para llevarle 
otra. L o qug la comisión quiere es nuestra liliertid e 
peride:)cia, y esta libertad e indejietidencia ño «s incoan, 
ble con la amistail mas sincera, con las ma.s estrecliu reto­
ñes, p-.jrquc de ser amigos á ser vasallos hay una diferid 
por la «jue no es posible jiasar- ^

E l «hscui^o de M r. G uizot no es improvlsaJo. jímiS 
«Kd párrafo del discurso de la corona referenten Es|i)Eis:i 
jo (jue el añu 40 se había prctem üdo llevar á Fram-» li* 
dera de la rcvutnciun , y yo rechazo de todas mis fUernii 
niejante acusación : cuando un hombre de E.<t*do dehÚ!i 
Me. G uizot asentó al principio de su discurso priacipiii 
verdadera reconciliación , me complací cstraordinírima 
tam o como me fue sensible su final al verle espresif qut:i 
dici a liaber una cnestion en que la Francia podría y «l«(r 
usar de la fuerza. ¡ Y han podido suponer que eiiaoJo mir: 
dadaiio ha llegado ¿'t la segiin.la grada del trono iKidrlaati 
la  jiriinera! ¿ Q uiéu ha podido jvenáar apoderarse de h m 
na «le Esjiaña ?

P or otra ¡larte, que se me pruebe á mí que 1» iJ u i  
comisión puede rem otam ente tender á amenazar á la Fii 
cia , y desde luego se retira  el ¡lárraf). L ) que la c.ini* 
preíem le es dirig ir un aviso a:ni.-tosó á Francia addenifi* 
la que no se c iig i'ie  , «jue aqui no hay partido francés m 
ti-francé.s ; que todos los esiiauoles miudrás por su ioda 
delicia y su jiatria , cualesquiera «juiá.seaii loí partidos ii  
fiertenezciin , pues todos son de nacionalidad, Ineliaíi 
i) . Carlos. Los que hemos redai'tado este párrafo hwi>? 
rido liacer un servicio á la nación ; á esta nacitifl deb / 
digo eou ese grande hombre de E s tad o , qdá en ellín ■ • 
el grande hombre del siglo.

Observaré que eu esa misma di-.cusií«i hay n» 1i«'m^  
aca.5o haya pasado desapercibido, ni;is tw páta mi tjtiep» 
vida estudia mil > j>ara sacar á mi patria  de los aimfoSCT t|» 
encuoiitra. H ablando M r. G uizo t de ía cuestión '■ 
dice que nada qqiere im ponerla si no que se liâ fcn .ísi 
posiciones según deben liaccrse de gobierno eu gotof*- 
bre. ¿Y si.se rcs|)eta aquella soberanía, no se rapíU’’ 
sohtíviuiííi española? Re,specto á que la enmutiunnotuc 
rido consignar nada de. am enaza, desvío ni antipatií.u au A  UC5 au ic iid Z tly  m  .
s«)s (le una buena am iga, portjne (juer«'inüs que «
..... ..........  ' = ' —  ■ '■ - -  deber el d« 'somos libros é indepemlieutes. ¿N o es un u=u-. 
que se equivocan ? De cuerpo d cuerjw., de nacionte*'^ 
de gobierno á gobierno , nunca seníii ias reiacioiieJ 
do estrechas. üesangáñen.sa los señur«.*s que 
niujiortunidad , antijiatía n i odio en esta parte del 
y vean solo el deseo de la paz y oon>ervacior, ;

D iré  dos palabras sobre el párrafo referente S 
im prenta. L a Cüini>ion uo lia tenido la ides de 1 
coarte la verdadera libertad d e im p reh la , pues 
desea, como no jme.le m enus, que -se con.serve eutcfí-._ 
prcqtoiidrá en su dia que se «jniten do la ley !•'< 
rales , porque la libertad de im prenta es el eco ‘'y  ' 
uno de los mas firmes apoyos de la.s ií)st!rn«:i‘'»e* 
noce L;im!)ieii que la cen.sura es su monopciíiat 7 .
L a comisión no entiende ni jiretende que 
la liixu'tad de im prenta ; paro esa vcrdailera liberiai 
hoy d ia , y jku' eso l.a comi-ioii lia creído conveniSf'
];i atención «leí g;ibiern«) y de la nación entera. Mi f'* 
ra l.a discusión por artículos.

Se suspende esta discusión.  ̂ . ¡|Si
(¿uedan sobre la mesa los siguientes dictámenes 

sion de acta.E
Q ue so aprueben las de B adajoz, por no 

documentos «¡ue ha examinado, motivo para (!c»W‘*̂
tám en primero.

cbcn las de JaSn , Granada y oúo pQ ue se aprueben 
no oímos

Ci«eda concedida !a palabra para mañana 
sion itemliente al señor Carrasco.

Se levanta l.a sesión.
E ran  las cinco y cuarto.

sobre

c o i v c i B i s i s a .

PBESrDEX CI.A  D E L  S e S oR  G í S i f ' t ’®'

Sesión de! dia 2G de abril-
-  t f í

P a s S I D E R C I A  D E L  SE.NOR rE U S A N D D *

Se abrió á la una menos cuarto-. abada.Se leyó el acra de la anterior «jne fue aproa 
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Acias de Ciudad-He''^-
ieben'*’. >L i  cnn-ii*ii)n op'n.a : prim ero , qne se »»

elei-cioni's «li; Cimiad Real por lo toi-ante ¡i • ^ j>,
si-ñores I). Fianci-seo Fisac , D . ^ ‘Y-<
H.'ñero i segundo , (jiu; se admita en el ''* „ e íe P ^  
primeríj.* que lo han solicitado; y 'jj, csl̂  1'

niií'
c:¿rtHi..ada «le las actas de todos los dUtrd'J^ 
con el objeto de rect'dienrlas. (¡u-- u

VA señor Z A L D IV .U l;  Y o , síñores c’’̂  
provint'i.i de ('iudad-Tleal se ' ‘‘aUla sentí'

«ti
ubiei iK) en las cle.-cim ies, pero segif’ 
ÍM'u>iones anttíiiore.5- parece «jue en otras [fli.rt*̂  

Bio , dándose con este fatal ejem plo un 
litucTones vigente.^ A fo rtu n ad am en te  ts
csire ilado  la s  sugestiones «leí g o b i e r n o - .  
g«'fo pfdítico , q\ie ha sabido conservar sU F
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‘ras
• l*0(iae[4!jr 
iris a ¡I 
lilierUd c ';:;
nu M ¡nrüüx
Jstrediu rw- 
7 un» difernu

'isaJo, íídoíi 
te ó Esprii:,! 
i FrancHi liíi.1 
s inis fleruii> 
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rsü priaci¡i¡j(. 
'aerdinariw:  ̂
esjitesxf qutv 
loJria y Jcb' 
Le ciiaDil!) ate 
no podría exL 
irafse de la

16 U idea Ci. 
lazar á la Iv 
i|iie la cii.i- 
eia adrierllí:. 
¡lo francés c i 
por su inlfi- f 
i partidas < 
d , IncluioL* 
rfafo heni '• -•' 
nación de i 
en ella se es"

• marsc laé opctaCÍone> elefttor,a!c5 Vino (\e aque- 
jortc cl adm inistrador de re n ta s , E . Caliste

lenes del*r-'
,  sparertf",'

; otro P®'" '

, sobre i*

,DOi

V

iCT>*'

.bcn)̂ P:í 
y I ','-

la !ri «•,

y aun se (lijo que disponía de la siier-
* *  A l  * ? A * % a r > . <  « ' .  < r« I t í  r* «V • •  >  «V 1 •«A l tiempo de verificarse la elee-" i  ̂ Ins empleados. **• -......, -  - -  --------- - --------

[Olios * ■ ¡jjtrador recorriü iniicnos d é lo s  d is tr ito s , y 
*^"^rizaeion de la diputación provincial para cniitii 

Ij-iíoi*' ^^f'jístrito que mas le acomodase : ar 
' voto e“ ® .,^niios tiara exigir cuiitribuciüiiL-,s

para
am enazó á  los

'  aiireniios para exigir ciiiitrUniciüiiL-,s atrasadas si 
*!fnó salía á su antojo , y  usó de cuantos recursos (8-

l̂ tol „f>roO
í!ilv*<

[̂jeion no forzar U voluntad de los elcc-

tutf- , , s pruebes que yo tengo para convencer al Coiigre- 
-tí iicia c'gercida por el gobierno ó sus autoridades es, 

J , yQfia de votos p ira  senador , una persona des- 
gr^Jmentu en la provincia, solo por estar apoyada

* rids'i de Hacienda, (juedando asi postergados can-

1-''̂ '“’ ñores son ignorancias que no ¡Hieden tolerarse en 
V que las falsean ¡lor »u base.

¡jiclíccio : Voy á hacerme cargo primero de lo que
jjyrZaldivary después hablaré acerca de las pro- 

¡.jjkiw el espediente. Yo iio tengo noticias cier-
I**® ¡.jya le.-ibido instrucciones para inriuir á favor de 

'̂'ndidatura el administrador de que ha hablado el 
''‘ '̂̂ ■riiiivai' le q‘m si sé es que ninruna redamación se ha 

^  3 ¿¿ esto, y que si es verd id que tenia esas íostruc- 
tan poco afortunado que donde quiera que se 

iw'''Vj-J q ge ha hecho todo lo contrario de lo que él que* 
g que se le dieron facultades ¡lara emitir su vo- 

^lüdíio tuviese por conveniente, esto, señores, está dentro 
w^ljlggal, porque un empleado del gobiernoque reúna- 
"^^djiles necesaiias puede votar y no jiuede negársele este 

(|ua ha habido apremios, esto no es exacto, yo quie- 
me presente una prnelia de que se haya hedió el 

^Trlpréniieen ninguno délos pueblos de la provincia. Que 
”'*̂ |iJi> elucto senador una persona desconocida de la ¡iro- 

¿por qué ha sucedido esto? ¡lorqiie le lie reco- 
'fcjíduyu; lilis inlluGudas única.uentede han valido los vc- 
¡í¿e los electores.

Puo 8hacerme cargo de las prot-’sias. L a prim ara es que 
tienen Iw listas i.n número nmcho m ayor de electores de 

cuenta la provincia, pero, señores, ¿qu ién  tiene ile- 
•Ii9 á decir esto mas que los ayuntamientoft y la dijmtacion 

OTtÍDcial? Habiéndü.se presentado pues las listas por estas 
^grldades nadie las puede rechazar, ( in e  la designación de 
djijiritos ha sido poco conforme ai espíritu  y letra de la ley 
jljjjyrjl; á estn solo contestaré que en la.i anteriores eleccio- 
jasolohubo 1-í di.itritos y en estas se han aumentado hasta 
j^Yéasecoino la diputación provincial ha procurado conci- 
[iirlteomodidail de ios tílectiires. Por último que un elector 
rfliBÓ por que se decía haber votado cuando no tomó parte 
«Selección, pero eso no pasa de unaeijulvocacion involun- 
Uiií, porque la persona sobre quien recae la falta es tan pro- 
biquoüodá lugar á que pueda creerse o tra cosa.

¿.toei lo prifU'iiial ipie hay en las actas y lo que yo ten 'a  
quWDtcstar. Cniiclnyo pidiendo al Congreso que apruebe 
fldiclsmemli'la comisión.

ElsíDor MORENO : H é  tomado la palabra en c m tra sin 
enUrfO de híllarme conforme con los tres cstremos que 
foaprfBÜe el dictámen de la comisión, ¡lorqiie hay en medio 
dftim  circunstancia que no merece mi aprobación, v para 
ctDciiiar todos los esíremos creo yo que no hay inconveniente 
n(ODcr una adición al último de los cstremos, en la inte- 

de que en nada puede alterar el resultado de la 
tliícion, Todos sabemos que en el distrito de M anzanares 
w ilió lugar á que reclamasen vaiios de los electores del 
1 Bebió de la Solana que pertenece á  él, quejándose do que 
(onstaba haber votado varios electores qne n o lo h a b ia n h o -  
rhy, yqueenla jiiiit-i general de escrutinio se annharon por 
«ta circunstancia todos los votos del distrito. Yo entiendo que 
laireclamaciones de los que dicen iio haber votado, están en el 
miímn caso que iitrus desestimadas ya por el Cungre.so. Decía 
crtiiiccslacommon que no se debía dar crétlito á estas reela- 
mjciunejpi.queen tul caso no llega iiael de constituirse el 
tongiefo.’ialescreo queeraii las razones que alegaba la en- 
OMOo euauJj se discuiiaii las actas de Puntnvedra y estas 
nibmsecrw vo que se delun  aplicar al caso de C iudad-Ileal 
■'V'T'*''® prceedeutes del Congreso.

B Congrego ha declarado qne eiiaUsquicra que sean lasfii- 
fuijdrt de las juntas de escrutin io , puede él deshacer lo qne 
le nijiiifciio m aquellas. Pmjg ¡jien, contra la información 
i^aporci puehio de la Solana, so presenta otra del nyunta- 
leniude Manzanares , negando (¡ue haya hecho )a' jun ta  

fií r̂i n  (luien puede únicamente recaer la Sospe-
* ulsificaeion , esa suplantación devotos.

f i en el caso de snspem ler la resolución acer-
®®‘“‘‘'f ‘¡cia hasta que se tengan á la vista las actas

1..1 ® ** , y de tiue se declare (¡ue no se p reiuz-
f« l̂»ruesijun de Manzanares.

'̂-̂ ShRN.-V : Señores , es difícil ia posición de
inconsecuencia; se la J¡- 

inpir ^Fjreno que es inconsecuente por<iue no dio
Pontevedra y lo dá á las de 

difiÍBi«'.î * ’ PJ’'''® preciso no perder de vista que es muy 
B,fgi Manzanares al de Pontevedra. En Manza-
<fílÍBÍa-« redamación antes do verificarse el es-
ítmjjii ’ fiue uo es hija dd despecho y del re-
Iu ĵP <i° la convicción ; y esto no podía (lecir.se du
lírhbinj ,''̂ ■,•‘̂ ‘̂ ‘“ ‘̂38 no se presenta desnuda de hechos 
nimio»  ̂Solana, que viene Informada por el ayunta-\ ’ *j*»  ̂ I'''* **̂ ?c**»nA-

la ] del mismo pueblo , al
 ̂ de esos requ isito s, y se
negar que haya habido falsificación, 

ni'lilj to.*? ¡¡‘■opone el señor M oreno no puedo ser ad- 
'̂ '"̂ ‘Den tî i porque envolverla contradicción su
*' *=»nrue’i aprobadas las actas en la prim era par-

liethn Y,..̂  anulación del distrito de M anzana-

'‘"l'btopspi" '̂ '’’“_“r.<o del señor Ceballos sincerándose de 
^‘Buque era "l P'̂ *' S- on Manzanares como ini'U-

^ aquel distrito , y de otro del sc-
f'.̂ atú ti añadió á lo diclio anteriormente,

M.grcDo su enmienda concebida en estos tér-
«I

sobre la legalidad ó ilegalidad 
i'i-K n„. Jlanzanares, hasta <iue vengan los an-

E.ltg’rjl'®"'-'piden.” ^
 ̂ i® ííOfTiision y dijo

‘ ij'-’í, BRIAGA: La comUiuii no admite la en-

. ( ■ apoya su autor diciendo
' *i®ftore-< 1 LOPEZ: Señores, se trata de que 

■'"''Von -.V®  la Solana han hecho una información óI 'Ü Q

s en para acrediti, 'en las r •‘’r votos aparecieron como
r ?’.‘'*®’J'ln Parí*'** distrito de Manzanares, no habiendo
r! talor r * . y yo creo que no hemos de
1 P'̂ *' ®ii‘̂  anule el acta
• '. ."■’.iiii-csivü? ’  ̂ ®on precedente una regla
■ i* !>U(! I ‘'i "li a imiten estas infinnaciimes,
i t."' '''''’Í'd pr,!'  ̂i' ‘'‘-'olamacíones, y este sistema no.s llevará '-orno a eninU:_____1 /........................

■Gi
'®*del P’̂ '^Pone que vengan todas las
•üp 'm 'tritos de primeras elecciones para rec*

J del señor IvioneUero , y que
®''’b'‘̂ oda.s elecciones, yo cutiendo (lUC 

•'■ í'* listas déla Solana , y tenerse presen-
'■iifla'"*'̂ “e a r i . . 5 no declarar de.sde este
* l̂ ' elección toda ded (lis-
'.'i,n®*'Rqistrit' '̂''! propuesto yo que se apruebe ci
' ‘‘“snenV á tanto : he propuesto'
•'•íííiM 'l'** se n i ' *'* ®‘'i ‘lacion hasta que vengan los do­

lí ' *J® t'iiesti/ ' ’ y '1'̂ ® entretanto no ►o entienda pro-
I Íé m  I ..\sK r v";” •'» Ma..Y»nares,
'■' ' "¡j' I dVVj  ■ » las razones que antes es-
t- ij M anzanares, ertúii en todo su va lo r, y

(v''®,'*® ■'*P‘'“ ®ben las elecciones ¡irimeras 
J - 5-e entiende anuladla el acta

-J* •“ ■■•Rulo ilol dictám en adicionad.i 
^ iiüí. QiiP se contradice; ¡Mies (lue iior
%  5!' p S ! n  - y P°‘- o t r is e  di-
''■‘l ^ t i r i ' ^P'ubaá'* ^  ooostioii para las segumlas elec- 

l*rw„* ' y la cfim? ■ ’ *■* enmienda, el artículo se con-
.i p;-"-lo tanto no puede aceptarla

 ̂ ornaba en coii.!¡deracion, so acordó

y fueron aprobadoi sus tres

1. t iu e  se apriUt^if-n k s  actas ile pritUeVás oteccioiiés ile 
la provincia de C iudad -R eal, en las cuales han resultado 
‘'bv'i'líis lus ei'unre-i D . Erancisco E isac , D . Leiix G arcía y 
D . V icente H errera .

'2. -  Q ue se aUuiIta como diputados á los dos primero?) 
que han solicitado tom ar asiento en el Congreso.

•1.® (Jue  se i>idan copias certificadas de todas la.s actas 
parciales de los distritos, jiara que se pueda rectificar el error 
cometido en la ju n ta  general de escrutinio respecto de los vo­
tos obtenidos pured señor M onedero.

En su consecuencia quedaron adm itidos como diputados 
nnr dicha provincia los señores D . Fraucisco Fisac , y D . F é ­
lix García.

E n  seguida se aprobaron sin discitsion conforme con el dic- 
tá.i.cn de la comisión las actas de elecciones d é la  provincia 
de S o ria , y las de prim eras de la provincia de V'izcaya, ad- 
niitiéiulo.o como diputados por la ú ltim a á los señores A ric- 
ta M ascarua y Miiuive.

Tumbien se aprobaron las actas de prim eras y  segundas 
elecciones de la provincia de Guadalajura, y fueriui admitidos 
como tií|)UtadüS por la  misma los señores D . !Maria lo Deigras 
y  1). Narciso lliaza .

Estando ya aprobadas las actas de las ¡trovincias de Orense 
y Z aragoza , la comisión jLroponia la admisión del señor don 
.losé M ourepor la  prim era, y la del señvH-D. Francisco H o­
yo y Segura por la segunda, y asi fue aproiiado.

Q uedaron sobre la mesa ios siguientes dictámenes de la co­
misión de actas:

Fropoiilendo la admisión del señor G  >niez R,»bles por la 
provincia de Orense; la aprobación de las segundas elecciones 
de Oviedo , y la admisión por la misma de los señores D . .Jo­
sé P « s a d a ,y D .  Salvador V aldés: la aprobación de las se ­
gundas elecciones de Barcelona, y admisión de los señores 
M a ta , V ilarreg iit, López (D . J , ) ,  y  M i'a n s : y resjiecto de 
la jH'Ovincia de T arragona que se está eii el ca.so de avisar al 
gobierno para que se proceda á segundas elecciones para el 
nom bram iento de los diputados que faltan.

Pasó á la comisión de actas una  coiminicaoion del señor 
m inistro de H acienda ¡larticipando que el señor D . Luis 
Beltran de Lis, electo diputado por la ¡irovlncia de Córdova, 
es adm inistrador general (ie bienes nacionales de dicha provin­
cia , nombrado por la ju n ta  genera l; pero (¡no no percibe 
sueldo del gobierno , ni tiene derecho ú Jubilación ni cesantía 
por ese conceplo.

- E l  señor P R E S ID E N T E  señaló para  m añana los d ic tá ­
menes pentíientes, y  levantó la  sesión á las tres.

cocciones a los qúé las del)én u lá diputaclov!; pero 
esta anomalía se esplica fácilinclité. Los tíos meneic*- 
nados señores son producto de segundas eleccio­
nes, las cuales habrán de anularse porque en los 
primeros figuraba indebidamente como diputado el 
señor M onedero, y por esa razón dejo de ser in­
cluido en las sesundas.

JUEVES 27 DE ABRIL.

A lgo cansada va haciijndose en cl Sanado la dis­
cusión sobre la totalidad del proyecto de contestación  
al discurso de apertura. L a  cuestión  relativa á la po­
lítica de Francia, fue la que mas principalm ente ocu ­
pó ayer al alto cuerpo colegislador, y en la que según  
se esperaba se esp U yó el señor H eiios á su manera 
y con toda la  arrogancia que le es propia. S. S. re­
corrió largam ente la h h to d a , y de e lla  quiso sacar 
argum entos para probar la necesidad de precaverse 
contra la influencia francesa.

I la ld ó  tam bién del célebre discurso de M r G u i-  
zoT, y del casam iento de nuestra H eima v de otras 
m uchas cosas que n i era oportuno tratar, ni pueden  
en ningún caso justificar el fam oso párrafo de lacom i- 
sion. N o  negarem os, sin embargo, al señor H ercs la 
justicia de decirle que procedió con m ucho acierto y 
conveniencia al rechazar la cü siñ cacion  de par­
tidos francés y  anti-francés hecha por el m inistro 
de la n<acion vecina. N osotros com batim os hace tiem ­
po el error en que habla caid'o este hombre de E sta­
do al hablar asi de nuestra situación, y solo añadire­
mos ahora al señor H eros, una vez que S. S. e s ­
pera una m anifestación sobre este  grave asunto, 
qne el partido m onárquico-constitucional ro  lia p re ­
tendido jam ás fundar su  apoyo y porvenir en las 
alianzas estrangeras.

L os hom bres que pertenecen á eso partido son es­
pañoles ynad a mas, y por eso  com baten con todas sus 
fuerzas el sistem a funesto  de los que ahora gobier­
nan y que tiene por único objeto entregarnos á la  
tem ible intervención de la Inglaterra.

Otros varios senadores agitaron tam bién ayer esta  
im portante cuestión, siendo bastante notable el ca­
lor que dem ostró el señor M v r l ia n i, al im pugnar 
la célebre declaración de Mr. G u izo r .

Entre tantos discursos que tenían por principal 
objeto tratar de nuestras relaciones con la F ran­
c ia ,  tuvim os ayer la satisfacción de oir el que pro­
nunció el respetable O rispo  de C órdova, com ba­
tiendo las funestas doctrinas que en la sesión a n te ­
rior habla m anifestado e l señor O ciioa respecto al 
estado de la ig lesia  española .

El ilustre prelado supo defender con una elocu en ­
cia superior y datos 'e profunda erudición los pu­
ros y  sanos principios que profesan los españoles, 
y que en vano intentan proscribir los nuevos re­
formadores. N osotros felicitam os cum plidam ente al 
venerable obispo de Córdova por e l triunfo que al­
canzó ayer, y  ojalá que ese discurso tan lleno de u n ­
ción y verdadero espíritu  de concordia sirva para dar 
á conocer á la silla apostólica que hay en España pre­
lados em inentes por su  saber y  virtudes que pueden  
llevar á cabo la grande obra de nuestra reconci­
liación con  la cabeza de la ig lesia .

A yer fueron tam bién aprobadas en el Senado las 
elecciones de G eron a, Zaragoza y C anarias, y hoy  
continuará la im portante discusionj que se halla p en ­
diente.

Discutiéronse ayer en el Congreso las primerasclec- 
clones de Ciudad Real, aprovechándose solamente tres 
d) los diputados elegidos por haber graves equivoca­
ciones de númeroseii las actas. Todos los que toma­
ron parte en el debate, oscepto el señor Mohbso, 
son hijos (le la provincia, ó elegidos por ella, asi es 
que tuvo un carácter especial, y mas que discusión 
parlamentaria parecía una conversación de pueblo.

No dejaba de llamar la atención de algunos ver 
á los señores Zaldivar y Cf.bailos atacar unas

Curiosas revelaciones hace aypr el E jo d e l  Co 
MERCio sobre la situación jjolítica. Sin comenrurios 
las entregam os

L a obstinación de! poder en no entregar la g o -  
b^íruacion del Estado á la m ayoría parlamentiiria, 
va com plicando la situación de una manera m uy 
grave y peligrosa. E l periódico m inisterial de la 
noche dice clara y term inairem ente, que no siendo  
co.uPACTA y ii .>.mogev)ea la m ayoría del Congreso, 
no puede buscarse en ella el nuevo gabinete, y que 
debe s-Jcarso de la del S.?nado: el m ism o periódico  
presenta á los diputados el d ilem a de la reconci­
liación ó la probabilidad de ser d isu e lto s ; la  re­
conciliación, ó lo que es lo mismo, que se contenten  
con entrar á participar de las dulzuras del poder, 
pero bajo la prntsccion y  amparo del gran club  
ayacuchü, á quien no han de dirigir ni un solo car­
go  ni una sola reconvención por sus actos ante­
riores.

Estas prop osicion es hum illantes , estas irritantes 
condiciones que deberían herir en lo vivo la noble  
altivez de pechos castellanos, van haciendo desgra­
ciadam ente efecto  en algunos d ip u tad os, pudíendo  
servir de com prouaiue la votación sób relas actas do 
Valladolid y  sobre la adm isión del señor S agasti. 
¿Qué significan esas votaciones? .Significan que no 
hay un sistem a fundado en principios fijos é inva­
riables; significan que la m ayoría no tiene la con­
ciencia de su  poder y de su  buen derecho; s ign ifi­
can que tem en los diputados lo que no debieran te­
mer, sino prepararse á combatir.

Pues q u é , ¿así sed isim lve  un parlam ento por el 
m ism o frívolo pretesto que se disolvió el anterior? 
¡Terrible cosa es encontrarnos en la m ism a situación  
que al dia sigu iente de la célebre sesión del 2 8  de 
mayo ! D  jeron en to n ce s , como repiten ahora, los 
(órganos ayaciichos, y el poder lo sancionó con su  
con d u cta , que no era m ayoría compacta y homo­
génea  la que habla derribado al m in ister io ; y va­
liéndose de este  pretesto buscó en el .Senado á los 
célebres personages que .componen el que felizm ente  
nos rige. T en gan  presente los diputados lo  que su­
cedió entonces : guardó e l pasado Congreso una  
mal entendida prudencia y e l raquítico gobierno, 
al que se esperaba ver desm oronado por sí solo sin 
iieceoidad de em puje a lg u n o , bombardeó a B arce­
lo n a , la saqueó exigiéndole doce m illo n es , m andó 
cobrar, las contribuciones sin estar votadas, y d e i -  
pues de escarnecer a las C ó r tes , burlándose del 
famoso en ca rg o 'd e l CIRCULO LEGAL, las d isolvió sin 
tom arse la pena de fundar en escusa a lg u n i su  re­
solución.

Y  asi debió suceder. ¿Cuando la debilidad y la  
falta do dignidad han salvado á un partido p o lítico  
que se vé combatido? N unca. B ien  conocen esta  
verdad los ayacuchos, y do ahi esa  arrogancia con 
que anatem atizados una vez y otra por e l pais, que 
envía al parlamento en m ayoría a sus adversarios, 
se presentan sin embargo á com batir contra todos 
los elem entos, resueltos á dom inar por la astucia ó 
á vencer por la fuerza.

Ahora bien; si 1 •.« Córtes actuales quieren conser­
var su poder y su existencia, si los diputados quieren  
salvar su honor com prom etido, si la m ayoría del 
C ongreso aspira á conservarse como partido p o lí­
tico independiente y con ideas propias, acudan al 
cam po á que se les llam a y com batan alü com o  
buenos. M il veces se ha desbaratado el ridículo so ­
fisma de que no puede sacarse del C ongreso un 
gabinete de mayoría; el hombre m ero i enterado de  
la situación conoce sobradam ente que un m in iste­
rio formado de la fracción C ortina  y de la fracción  
L ópez tendría m ayoría en cl parlam enta, porque lo 
son esas dos fracciones y porque la m inisterial de hoy  
reforzaría las filas de aquellas ; a nadie se le  
oculta que cuando los órganos ayacuchos procla­
man que ellos y  las dem as fracciones progresistas 
son un m ism o partido político, dividido por una fa­
talidad pero sin  ju sta  causa, mal pueden su sten ­
tar que las fracciones Cuiitína y  López y los em ­
pleados PIELES de la initioría no puedan furmav una 
mayoría compacta y homogénea. ¿Cuál puede ser 
el obstáculo para obtem perar asi á las leyes fu n ­
dam entales del gobierno representativo? Q ue el po­
der continúa en  su pensam iento inm utable de d o ­
m inar al pais con  una pandilla. E se  pensam iento  
no son hom bres débiles y pusilánim es los que lian 
de destruirlo; la firmeza, h; energía, la dignidad son  
las cualidades que im ponen á los tiranos y q u e­
brantan la tiranía.

y  lie las garantías constiíucioviileá ; y (pit' se han IlaAo las (líbA 
posiciones oportunas para cjütt se realíce en Bárcelona algún 
movimiento , tomando por m otivo la rcedificnlíion de la  ciuda- 
de la , sobre cuya destrucción entendían Jaz c o rte s , todo con 
ol doble objeto d(j que se cclic de menos la autoridad del señor 
Sroanc en el principado , y  que comprobándose el esp íritu  
turbulento con que S. E . y  otros pintan ú los catalanes, se vea 
.embarazado el Congreso en la trem enda acusación que debe 
fulm inar contra el gabinete y los demas gefes (¡ne con sus d e ­
safueros y  tropelías lian hollado nuestro pacto fundam ental, 
y cuya conducta será santificada préviatnenteporo l Senado.

S i la bullanga corresponde á las pérfidas miras de los in sti­
gadores , se repetirá  en Valencia y  en los demas puntos que 
convenga desarm ar la milicia nacional, y  hacer enm udecer á los 
patriotas que no doblegan su  cerviz ante los horniires de m al­
dición, que pretenden enseñorearse do los destinos de la patria, 
y aun piulíéram as añadir que se trabaja para que en esta  cu l­
ta y sensata capital se ensaye ciiaiquicra farsa  como la m alo­
grada del aceite , ó sea de los faroles, á cuyo fin hubo el do • 
mingo algunas reuniones harto sofp ’.r.hosas por las personas 
que las componían y por I)s sitios en que se verificaron.

In te rin  esto sucede , vuelvo á propalarse ia conveniencia d® 
prorogar la m inoría de S. M ., la  necesidad de enfrenar 1a 
prensa , y  aun se amaga sin rebozo con una nueva disolución 
y  con form ar un gabinete de senadores, desconociendo la 
mayoría del cuerpo popular , bajo el pretesto de que se com ­
pone de fracciones ctereogéneas ; se liabia de la venida de 
nuevas tropas , y de in troducir agentes que siem bren la  desu­
nión en tre  la benem érita milicia de esta córte, suponiendo que 
se piensa atacar al Regenta del reino , y otras iniquidades tan 
iufi'unes como maquiavélicas.

Sea pues de ello lo que q u ie ra , esortamos á los hom bres 
honrados de todos los matices , é que vivan m uy sobre-aviso, 
asi como esperamo-s que los que han sido víctimas de las a tro ­
ces persecuciones que escandalizaron al mundo , esperen su  
desagravio del gran  jurado  nacional y de la nación pro tectora  
(lelos tribunales; pues asi como m archando por este te rreno ./ír-  
mc y  espedito , sufrirán su merecido los que osaron burlarse  
de los principios, confiados en ese poder omnímodo y  d ictato­
rial (¡ue se les escapa -por m omentos, ó tendrán que arro jar la 
máscara h ipócrita  que los cubre, y  ponerse fuera de la ley, asi 
serian los seducidos ios que vendrían á colocarse fuera de 
e lla , si fuesen tan  incautos ó im prudentes que no oyesen los 
golpes de la  m ina qne se carga bajo sus pies.

¡Padres de la p a tr ia , acelerad vuestros trabajos y  lanzad 
contra ese poder bastardo , concnlcador y atroz , el anatem a 
que espera el pais! .¡D eclarar T R A ID O R  al que osare pedir que 
se barreno el a rt. 56 de la Constitución , per el cual se decla­
ra  qne “ el rey es m enor de edad hasta cum plir 1-t anos ! “ 
¡Caiga sobre su cabeza la cucliilla de la ley y vea el país en 
él ai miserable ayente de las ambiciones personales , al in s­
trum ento de una nueva g ü e ñ a  civ il...! ¡Autoridades todas, 
vigilad las tram as de los perversos y  seductores... m editad 
vuestra responsabilidad... y llenad la alta misión que os está 
encom endada!...

¡Ay de la patria  , si se traba  o tra  lid !... ¡ay de la  presente 
generación , y  ay de la  sociedad , si se abre de nuevo la hon­
da fosa en que yacen am ontonadas las víctimas de todos los 
partidos, los m ártires de todas las creencias!.... ¡.4y de E s ­
paña y ta l vez de E uropa , si la  codicia hace disparar un solo 
cañonazo , cuyo hum o obscurezca el rostro angelical de la 
KIET.-V de san F ernando!... ¡Ay de los que crean ver detr.'is del 
solio o tra  cosa que Isabel I I ,  ni variar la dinastía ni la  forma 
de gobierno que la nación se diera en uso de su soberanía!......

al ju icio  de nuestros conciudadanos.

H é aquí el artículo  dcl Eco dcl Comercio :
Con la  mas ¡irofunda indignación nos veriioa obligados á 

d a r la voz de alerta á todos los buenos españoles , para que se 
aperciban y preparen contra los planes bastardos y aanguina- 
l i í s  (¡uc pretenden ensayarse por los clubs tenebrosos y lib e r­
ticidas que nos han traído á la situación lam entable que a tra - 
vcíam os , y  que acaso uo es mas que un preludio de los males 
que nos am agan.

Sabemos que u resultas de cierta tenida so ha acordado que 
r.o jueguen ostensiblem ente eii los negocios públicos los quo 
ia  opinión designa como principales agentes del poder irre s­
ponsable (¡ue tau buena cuenta va d-ando del decoro nacional

Hem os recibido un comunicado del señor D . G erónim o 
Turres, fechado en Valenci.-i, y  en que nos denuncia una a r ­
b itrariedad , pues que otro nom bre no merece lo que en S lu r-  
c ia , como en Valencia , como en M adrid, está sucediendo en 
las adm inistraciones de correos. l i é  aquí el hecho.

E l dia 23 de m arzo un honrado com erciante de M urcia 
pasó á recoger sus cartas al correo , y  al tiempo de tom arlas 
observó se le entregaba un gran  paquete de F rancia  , el qu(j 
se negó á  re c ib ir , en atención á que no teniendo relaciones 
en el e s tran g ero , pensó desde luego era  una costosa burla . 
Inm ediatam ente aquel señor adm inistrador de correos , a le­

gando órdenes superio res, m andó se suspendiese la ei*tre- 
ga de toda carta  á dicho com erciante hasta tanto que  reco­
giera el citado p aq u e te , á lo que al f in , para evitar m ayores 
perjuicios , se vió obligado a acceder.

Sabemos que lo mismo ha acontecido á diferentes personas 
en M a d rid ; y  como la contestación que á esto puede darse es 
que asi lo previenen las órdenes vigentes , nosotros vamos d e ­
rechos á  la d irección , y  le pedimos nos conteste á esta senci­
lla reflexión : establecido este s is te m a , ¿h ay  cosa m as fácil 
que el que enemigos encubiertos y favorecidos por la ley a r ­
ruinen á honrados comerciantes con solo rem itirles d iaria­
mente un  pliego que pueda costarle una  cantidad considera­
ble? ¿ O habrá de renunciar á  toda especie de correspondenci» 
qne destruya su coraeicio ?

¿ No sería lo m ejor cortar por su  raíz las necias bu rlas  ó 
las m aquinaciones perversas , haciendo entender a sus autores 
que no esta la ley para favorecer á  los culpables y  a rru inar 
acaso á hombres honrados , u industriosos ciudadanos?

Cada dia nuevas noticias vienen á  confirmar nuestras rev e­
laciones sobre los proyectos de la pandilla ayacucha. H em os 
dicho que se hablan mandado agentes á las provincias para quo 
trabij.isen á fin de que los cuerpos populares pidieran la p ro ­
longación de la m inoría de S M ., y  hé aquí lo que de Córdo • 
v.i escriben al D iario de Sevilla periódico progresista y  mas 
bien amigo que contrario  del gobierno:
' “ CoTiDov.v 19 de abril. H abiéndose m anifestado la  in ten ­

ción do secundar una indicación de M adrid, de pedir la p ro r­
rogación de la m inoría de la Reina, se ha adelantado nnn p e ­
tición en contrario que cubren numerosas f irm a s , y  que es 
buscada de todas jsartcs para aumentarlas.”

A  tan im portante dato solo debamos añadir que ju stam en te  
era á Córdova para donde anunciábam os ayer habían salido 
agentes representantes de ios principios que defiendo E /  l ln-  
rucan.

Ayor ha circulado con crédito la especio de que una de e s ­
tas noches .se ha rc.sueito , en consejo celebrado en el palacio 
de B ueña-V ista  , que se furrae un ministerici de la mayoría 
del Senado y  m uioria del Congre.so, y quo si en el últim o 
cuerpo sufre un voto de censu ra , sean do nuevo di&ueltas las 
Córtes, E l rum or en verdad no carece do fundam ento.

Continúan en el Circo las representaciones de M erino F a ­
llero con grande aceptación del público que ha sabido ap-reeiar 
cl mérito do los nuevos cantantes. E l  señor S ai.v a t jb i va 
restableciéndose poco apoco  y es¡)eramos que conseguirá en 
breve despejar su voz del (obstáculo accidental que la hace 
obscura y dilicil* en los puntos altos. A nteanoílie cantó ol 
señor S alyatoiu con b?.3ta-"te desembarazo y aunque ayer
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?e  amparaba qu¿ fue^e mojorando m is k  V02 no sueedló asi 
por deso'raci.i.

Aconsejamos á  la empresa que conceda á este apreciable a r ­
tista algunos dias de descanso.

E l señor A lúa nos ha confirmado en la ventajosa opinión 
que formamos de él en la prim era representación

J-a ópera esta en general m uy bien desem peñada y  merece 
per lo tanto ser oida.

E sta  noche se repite y  con motivo del cum pleaños do la 
K9CEL8A MADRE dc I s a u e l I Í ,  c s ta r i el teatro colgado é 
ihiminado.

L a execrable cam arilla que azota y esplota ú la inrortnnada 
Iber a , ex’ge como siisle decirse de real óív/c'«qiio se dirijan 
espo'=ieioiu's por los ayuntam ientos y por las diputaeiunes p ro ­
vinciales pidiendo la PrijToi/aciOii dida minoridad dc líuhel II .

E l frenesí que agita  á t.al pandilla es ventajoso para la cansa 
píiblick: porque asi se term ina la cuestión. Salgam os del paso. 
L o  (¡ue se ha de andar andallo , dicen en el país , m uy opor­
tunam ente  para tales circunstancias. O rganos do la opinión 
en este caso , c o n tra ía s  interesadas y  egoíslieas pretensiones 
de esos pancistas M adrileños, hemos acudido con gusto á 
estender k  petición que sigue , adelantándonos á los manejos 
de los satélites del finado m inisterio.— E n esta  clase de escri­
tos no im porta el núm ero de firmas. Su valía y  su fuerza con­
siste en la r.azoii y la ju s t  cía qiic eunsigueri y en las simpatías 
que el in terés y las convicciones conciten. M as apenas csten- 
dida la petición la cubren ya la m ulíitrul de firmas; y  siquiera 
ruiTientarse el guarism o reuniera en C 6rclol>a los nom bres de 
cuantos no comea el tu rró n  del p resupuesto ; de cuantos no 
son estómagos ajradp.r.idos que viven á costa del pueblo.

Si en esta petición creen algunos que debe .auadirse ó q u i­
tarse  , m ultipliqúense ejemplares rectificándolos. N o se firme 
corno machos de reata ó como si fuese en virtud de santa 
ohfdiencia. ^^Unusquique almndct in sao s m s 'i”. Como 
decía el aposto!. Esprésese cada cual franca ¡j liberulmentc 
según sus convicciones, y con las modificaciones qno le 
plazca.

L a  Eoticion al Congreso que circula para que los hom bres 
am antes de su país que quieran agregar sus firmas puedan 
hacerlo es la siguiente :

A LAS C O R T ES.

L a triste  situación á que las bandeiias , la innioralidad , y 
el egoísmo han reducido á n u c ítra  m alhadada p a tr ia , (tan 
digna de ser feliz como se lo brinda la naturaleza y  todas las 
c irc iin it n  uas que concentra), reclam an de sus representantes 
m edidas decisivas para que cese la prolongación de este e s ta ­
do eahótieo en que nos encontrarnos.

N inguna puede ser mas efectiva par.a consolidar las in s titu ­
ciones bajo el gran  principio constitirtivo de la Soberanía na­
cional, siendo realm ente libre.i é independitntes , y derp ieno  
seamos de ninguna pandilla , que el afianzar el
próxim o desenlace dc la situación actual decidiendo desde lue ­
go tranca y  noblem ente cual compete ai in terés nacional la 
cuestión del casam iento de la reina.

L a ¡dea de realizarlo  con un estrangero  no puede caber en 
un  pecho es]iauol. T raidora c itif.ime serla sem ejante p retcn­
sión. tk ra  im pedir radicalmerite ta l conato deben desde luego 
los repre.sentautes del pueblo term inar la cuestión ocupándose 
( el inm ediato enlace de S. M. y que sea con digno n taurcl de 
las E sp in as , anulando asi has esperanzas de los que osen cons- 
j)!:ar ó p ro rogarla  m inoría de S. M.

Así lo esperan de sus dignos/eprc.seiitantes los que siucribon 
en ejercicio dc su derecho de' petición.

Córdoba 18 de abril de 1813.
Siguen las firmas.

Con razón sobrada censura e’ Eco del Comercia las im pru ­
dentes palabras pronunciadas porel señor Heros en el Senado. 
E s  bien cstraüo en efecto que el hom bre público que en pleno 
parIam cn;o se complace en m ostrar su hojeriza á la familia do 
IJ-rhon , que el senador que declara ante el pais que esa raza 
solo ha causado mates á  la E spaña, sea intendente del real 
palacio.

Según el Eco del Comercio se halla preparada para  p re­
sentarse al Congreso una  proposición de varios diputados, 
pidiendo se form ule una ley que prohíba á los represerit.antes 
iiei pueblo aceptar empleos del gobierno durante su  misión y 
d^s años después.

P or la via de Ing la terra  se han recibido correspondencias 
de la Ilahuna que alcanzan hasta 19 de marzo. N ada notable 
habia ocurrido en la isla de Cuba que continuaba gozando de 
paz y tranquilidad.

TTiTTun iOT Ji I t i  IIU

Según noticias de Sto. Dumingo que
se han recibido en Inglaterra, las fuerzas itisurgen- 
tes se haifaban el dia 8 do marzo á muy corta dis­
tancia lie Port-au-Prince. El presidente f>()Yt:.i, aban-, 
donado de la mayor parte de sus parciales y falto 
(le apoyo en la masa de habitantes de aquella ciu­
dad se disponía á abandonarla, no contando con 
medios suíi'-ientes para impedir (pie cayese en po­
der de los (jue se alzaron contra su gobierno.

U ii periódico de París añade que P o v e i i  debía 
embarcarse pura Fratnria de un moinetito á otro; 
de consiguiente es de creer que no tardará en reci­
birse 1-1 noticia dei triunfo completo de aquella 
revolución.

Los diarios franceses del correo de 
ofrecen por lo demás ínteres alguno.

a y e r  no

P á l T i  m S iF lE M I S .

GACETILLA DE PftGVIHGlAS.

;“ ^h \iio í: 1 1. E l (lia ñ fluí actual onlraron procedentes de 
frcm ,va tres lmi|ue.s rk* la escuadra anglo-am erieana , ento os, 
im navio , una t ia ía t.i  y una corbeta. Ea otra corbeta se halla 
e i ] p o r  díiioro , y  se la ajjuarcia por iustarit'C:

L:'ii ansiiÉ ) por (lernas el regreso de esa escuadra .
itcs.

-o -----— esa e scu a d ra , qne este
ano lia inv.Ti-.adu en Cjcnova ¡K^r,-1014.1 de los a.sesii.atos cc- 
metuios en iiuiividuos dc su ofi-ialldad y tripu lac iones, y  por

Itíá demas motivos que indicamos (?a otras eomuuicacionas. 
E i pueblo ha sufrido graves ])eijuieios de resultas de e llo , y 
con la ausencia de la esciuulra , pues su perm anencia en núes • 
tro puerto proporciona m-odic«s de subsistir á m uchas gentci;, 
V aum enta sensiblem cute 1?. circulación del dli.ero cu benoñ- 
ciu del público , que nuestras autoridades tienen obligación de 
fom entar por tocios ios medios posib les, evitando todo lo que 
puede producir efectos contrarios. N unca deben olvidar que 
esta m i(erabie isla no puedo m antener á todos sus habitantes 
sin la concurrencia en el puerto do escuadras y buques del 
comercio.

Leemos en el periódico la CuindlUn.
., Do C órdoba, con focha del d i ,  liemos recibido la hoj.a 

im presa que pu ’iliea en aquella capital nuestro digno corres­
ponsal el distinguido patrio ta I ) . Francisco D iaz M(jralcs, 
sobre cuyo im portante contenido llamamos la atención dc 
iMiestrcs lectores.

D ice a s i :
AVISO AL PL’IJLICO.

—  kAsruLLON 2 i. E n la m adrugada dcl segundo día 
do jia -cua , 17 d o lo s  co rrien tes, sallo de esta una conqia- 
uia (Je ariiiiercs de la M ilicia nacional con dirección á lu.s 
mpntcá d('l Dé.siertü de las Palm as , (juo coniinan con los tér- 
ininos do B enicasim , Borriol y  Puebla T arnesa, y á la mi.sina 
dirección , hora y  p u n to , t-e eiicainiuaron todos los p,ii.sjn;i.s 
arin.ulos y sin arm as de diclios pueblos y de otro.s , y luliiun- 
do piincipiado una especie de batida en busca de los pocos la- 
tru-licciosos que quedan en esta jirovincia, il.-sjiiies ¡b  m u­
chas pt;nali(!a(les y correrías por Jo iius escabroso , pudieron 
divi-ar dos ó tres de ellos eotre m.iiorrale.s tan  espesos, (¡ue 
era ;inposible ni dar cou ellas ni obligarles á salir.

L a  este e s ta d o , y después de haber bocho í’ue40 al primero 
que divisaron, habiémluseies trasconejado, incendiaum  la 
maleza por tocia la circmifereneia , y al verse perdidos y cor­
eados de gente  y  del fuego <juo iba á devorarlo.s, salieron 
(los, uno de los cuales fue m uerto de un tiro á (|ueniaropA , y 
el otro cfigído , ambos armados y con el nniforrne de ex-fac- 
ciosüs. Por el prisiciiicro se ha sabido (¡no toda la gavilla de 
Coba y Groe se comiione do 17 hombros que andan d isp e r­
so s , y solo por medio de repetidas operaciones como la qno 
acabo do referir , podrán estermiiiarse. Para tan in>iguirieaii- 
ttí gavilla suri inmunorablcs las tropas que operan en el m aes­
trazgo , que mi! veces hubieran podido acabar euu ella : aliora 
por auadicli'ra nos han venido á esta cap ita l, ademas del liata- 
llon do la A lbuera que la guarnece , tres de'G indal:i¡ai'a y c-I 
provincial dft A lbacete con otras tan tas m ugeres, oldqaiilos, 
p e rro s , gallinas , jau las ¿be., abniniátidonus c-m la in s o p ir -  
table carga do los alo jam ientos, que es imposible pueda h a ­
ber relevo para todos ellos , y sin ijiierer eonseiUir el general 
del d i- i tr tj  que se repartan  entre las villas do V illareal y 
.L lm azora, d istan tes.cada una do ellas una  hura de e,sta ca- 
pital y  media entro s í ; uadie atina las miras ([ue en ello so 
ha propuesto el gobierno paternal que nos rige.

— M a l ’.ga 10. l ío y  se h.i dado sepultura al cadávt'r 
do la jóvan visrondesa de T o rre  Lnzon , hija única da 
[ ).s nianjuescs de Caniponuevo , prom etida de nuestro d¡put.a- 
do el general Serrano. M álaga toda ha llorado esta lam enta- 
b!e m uerte. E l entierro ha sido siintnuso. Cien niuus ilcl 1I(.8- 
piciu , herm andades , gran  núm ero do sacerdotes , el c k ro  de 
todas las parroquias con sus m angas y cruces , docenas de 
puliros vestidos do lu to , y un cortejo miinero>ísim.) ac-oinpa- 
ñ'iba el carro fúnebre lirado por cuatro  caballos negros cu ­
biertos (le terciíjpelo y  adornados aijuel y c-slos con plumas, 
gü lorcnes, gasas y flores. Los caballos eran conducidos por 
cuatro  palalr. nerus y  e! carro rodeado por 30 jóvenes de casas 
distinguidas llevando hachas eneendkias. Venia detrás un 
gentío numeroso , m úsica, carniages , &e. &c.

L a pobre niña habia ra.inifVstado repugn'a'ncia á que la lle­
vasen descubierta y cou vestido blanco y  celeste , con flores y 
m ucho lujo como aquí se acostum bra ; y  deseó que la am or­
tajasen con liábito negro dc Dolores , cubriesen su cabeza y 
rostro con un velo e.speso del mismo co lor, y la condujesen 
e» caja cerrada. Asi se ha verificado.

E l funeral se ha celebrado con igual suntuosidad, hallándose 
la parro(piia toda cubierta  de bayetas.

Deacause en paz.

— D ei mismo punto nos escribo nuestro corresponsal:
Desde que en 5 de diciembre último se distribiiyó una men 

sualidad á las infelices viudas y dem.is ciares jiasivas de e.'ia 
provincia, no han vuelto á ver un m araved í, sin embargo de 
que Van jia.s.rlos mas de cuatro mese.s, y n i  tampoco hay e.spe- 
ranzas de que se las conceda alguu alivio para entreteuer c í 
hambre.

— ALAGA 22 .— Se Cípara al verchigo de hoy á inañaiia. D i­
cen que van á ser ejecutados cuatro e iiin h a les. O tros tanuM 
llevamos cu pocos dias, lo j tres por dt-Üeos coine'idos en otros 
pueblos, y M álaga es el teatro de especláculus l n desagrada­
bles y que Corrigen de un modo asombroso. E l segm idy'de los 
aiuuiciados, aun no estaría en la eternidad, pero si sentado en 
el lianqiiillo y á su vista se trabó una riña, y  hubo dagas en 
mano, y no hubo mas, gracias al señor O rduñer que acudió y 
no pudo habar á los crim inaUs, aunque capturó  algunos de 
los que habían presenciado ó pniraovido la danza.

— Desde e.l 2 de mayo empezará á publicarse en Bilbao E l 
A migo de  V izcaya , peiióJicu  indu striai y  inercaRiil.

_— La diputación provincial de Cádiz ha representado tam ­
bién al gobierno pidiendo la rcpusieloii del señor C arratu lá
cu la capitanía geueral de Sevilla.

— X iiiu x F j DEL sitÁ'OR AsQUERiso. CoH motivo (le la 
llogacia ú Sevilia del joven poeta y periodista el señor AMjiie- 
rino á quien t*l desatentado c inm oral gobíeino que nos rige 
ha declarado la persecución mus injusta , obligándole á  m ar. 
char de piieb!o__en pueblo, huyendo á los esbirros , determ inó 
aquella coiiipaiiia dram ática, como un obsoijuio, poner en es­
cena sii último dram a la Judia de Toledo, que tan notable 
éxito tuvo en M adrid. Verificóse en efecto su representación 
hi noche del domingo de pascua, nod ie  eii la que presentó el 
teatro  de tisvilia un e.spectáeulo acaso cual nunca. Desde las 
prim eras escenas, sabiendo el público (¡ue su perseguido autor
80 hallaba en Sevilla, em puz. a pedir (.mire ostrep,tusos aplau-

eatro. Veiifiuóse en efecto esta, lio ­sos su presentación en el teatro, . ..........
viendo sobre su cabeza flores, coronas, versos compuestos por 
los prim eros poetas sevillanos, alusiv(^s al triunfo dcl autor 
y á la situación de! periodista, y tal fue el público eniu.sia:-- 
mo que d  ayuntam iento de Sevilla olvidando que en M a­
drid se habían despachado alg-naciles que prendiesen en el 
mismo teatro al señor Asquerino , se empeñ j 011 que «l jóveii 
escritor ocupase un asiento a! lado de los concejales. Verificó­
se asi cu medio de los aplausos y do Iíjs Víctores do una in ­
m ensa concurrenc.a. Nosotros Ltj querem os sacar consecuen­
cias d(j este hecho notabilísim o acaecido en la tercera capital 
de España. E l ministerio de las bombas, el juez  q*<e ha a ten ­
tado mas de una vez á la libertad  dc b á  defensores de la pren­
sa en el ju rado , podrán deducirlas.

— D el Campo dc G ib raltar escriben al Correo de Stf- 
villn:

“ í l .i  ocurrido en estos dias un suceso que ha conmovido y 
esteiidido la .alarma en toda esta población y en las circunve­
cinas. Viniendo de su cortijo D . M anuel Sola, hijo de un 
propietario ac(yinodadü de esta, en conipañia de un m aestro 
de albañileria llamado O je d a , fueron asaltados á le--ua 
y media de aquí por tres hombres, dos á caballo y  uno á 

pie , quiene.9 después de haberlo despojados del dinero que 
en sus bolsillos llevaban, se llevaron consigo áSoIa, enviando 
por msdio de Ojeda, á quien dejaron > n libertad, un recado á 
la fam ilia dc aquel, para que se le aprontase la cantidad de 
1,0ÜÜ duros por su re.scate, que habiap de conducir por el ca ­
mino do est.a ciudad hasta Honda con ciertas precauciones 
Cĵ ie (.osijjnanm. .Ll deteiiiilo lia vuelto ya sano y salvo de su 
forzada peregrinación, y aumiue el tem or le iiace ocultar lo 
mismo q u e á  su familia, la entrega dol precio de .su rescato ' se 
infiere que debió darse este, como lus ¡esultados lo acreditan 
A gregúese a esto las esquelas frecuentes que envia^ los l a ­
drones ;i labrad(3res de este pueblo pidiendo con amenazas 
gruesas sumas, y se vendrá á conocer el estado lastimoso de 
inseguridad en (jue se encuentran personas é intereses. E n 
medio dc todo debemos un voto de gracias á la actividad y 
celo de este juez, que no deja ¡laralizar las causas y ¡lersigue 
con ahinco á los muchos criminales que por razón del c o n tra ­
bando vagan por e.stíjs coiitonios.

A nteayer llegaron dos navios .angío-ameiicaiios de porte 
magnífico á la bahia de G ili' altar. i fícese que traen la misión 
de hacer ros])ctar su pabellón en Marm-jcos y  protejer su re­
presentante eii T án jer. Hoy ha dado la vela uno de ellos.

E l 19 _dcl corriente tendrá lugar una corrida de caballos 
en La vecina plaza, y se correrán m uy biienr>s, mediando co­
mo (le costum bre eu3ntIo'.as apuestas. E i hoiioratile M ister 
M auli, coronel dei regim iento de escoceses, conocido vulgar, 
m ente por regim iciitü de las magii-tafi, tiene cinco, e7itre 
ellos una yegua de raza árabe, de preciosa figura. Ilemo.s visto 
con gusto la iiitrodueciou semejantes usos ciiEspflua, y de-

»
searíaiuos que so ostemliesen ú A ndaluck  doude existen tan  
buenas castas, que vendrían por este medio á adquirir crédito 
entre nacionales y  c.'drangeros.”

— íía n  sillo muy aplaudidos en Sevilla la sonora P e tit y se -  
iior R ouquet que están dando algunos bailes en aquella ca­
pital.

— Coa fecha del 20 uos escribe nuestro corresponsal de 
Cádiz:

“ L a cuestión su.scit.ada entre A lcalá y  Paterna, pueblos do 
esta provincia, sobre división de térm ino, se vá poniendo bas­
tante seria, y  lia tenido (pie salir íUeiza arm ada cou el gefe po­
lítico para hacer cum plir fas órdenes del gobierno (¡ue A lcalá 
se ha empeñadü en despreciar. E s  posible (jue ocurran alii 
algunos disturbius, por(|ue los interesados en este asun tocuen- 
tdii con la protección üel iJefensor del pueblo y su pandill.i, 
en cuyo favor votaron en las últim as elecciones, y  con este 
motivo tienen la esperanza de que el gobierno ha de sostener­
los ahora, y aprobar todos su» desafueros en recom pensa de 
los servicios que le han prestado ayudando á la elección de dou 
Antonio G onzález.”

— Z amora 22 .— E l brigadier Solano que se hallaba de
gobernadur y com andante general de esta provinciolia sido
agraciado con la faja de mariscal dc cam po, y  destinado d la 
de Bilbao.

E l brigatlier Abad, después de haber hecho entrega del ba­
tallón provincial de esta ciudad, que ha tenido en el mejor 
estallo de disciplina y que por sus acertadas medidas de eco­
nomía se hallaba m ny al corriente, m archa dentro de unos 
dia» á la com andancia general de León, 
í \ l  ambien ha s.alido pura \  alladolid el regim iento de caha- 
llurlu de Sagnnto que estaba de guarnición. E n  seis meses que 
ha permanecido en esta lu  conservado la m ayor arm onía cou 
el pueblo, sin que haya habido la mas leve queja de su 
porte.

Igualm ente ha sido trasladado el intendente D . Alejandro 
G arcía á  la dc Tarragona, viniendo en su reem plazo un tal 
la Llanas.

— D ice E /  Eco de Zaragoza:
“ Acaban de depositarse en esta aduana 43 fardos de g é ­

neros de ilícito comercio aprehendidos bajo la dirección del 
celoso capitán de can ib inens D. Antonio Sandova!, el cual 
fue tam bién geíe aprehensor de igual nú.mero hace pocos dias, 
según participam os á nuestros lectores.

— Leemos en la C orona hareelonesa:
E n  la orden de la p laza del 18 hemos visto anunciado un 

consejo de guerr.a pa ia  fallar la causa formada contra dos 
paisanos acusados de perjurio en una sum aria que se siguió 
contra otro [laisano. N o hemos visto la causa pero por lo que 
del atinucio se iledm-e, debemos creer que la jurisdicción 
ordinaria ha sido invadida, y  dos paisanos arrancados de las 
de sus jueces naturales. Aiui cuando el prim er paisano por 
algún motivo pudiere pertenecer ú la jurisdlcion m ilitar, los 
(los últim os por el delito de que se les acusa, no debían ser 
juzgados ^ino por el tribunal com petente á quien debieran 
haberse rem itido con el tanto de culpa que contra ellos ie.sul- 
láre. La celebración de este consejo de guerra  nos ha a larm a­
do altam ente, y al paso que deseamos que por quien so haya 
aconsejado la furm-icimi de aquella causa se desvanezca la a la r­
m a que se h i  difundido con los temores .le invasión por parte 
de la jurisdicción m ilitar, conjuramos á los que están encarga­
dos de celar la jurisdicción ordinaria que ejercen en nom bre de 
S. M . que obraiulo con la energía necesaria, pongan las re ­
clamaciones correspondientes cou arreglo á las leyes.

—  Con fecha dcl 20 nos escriben varios suscritores de 
M u rc ia :

S í  desea saber por medio de su aprcciable periódico, si el 
gobierno ha heciio puerto franco la costa de esta provincia, 
pues solo (le ese modo se puede creer el que se desembarque 
tanto contrabando como se esta alijando por M azarron y otros 
p u n to s , conduciéndolo con el mayor descaro por los caminijs 
públicos en medio del dia al pueblo de Algezares situado á 
una legua de la capital. Tam bién se desea saber sí dicho p u e­
blo do Algezares está destinado para depósito general de con­
trabando , y si tiene algún privilegio esclusivu para tener fá ­
bricas de cigarros de todas clases con la mayor publicidad , y 
sin que se les persiga por las autoridades ni el resguardo;' pe- 

puede perseguir en el in terior el que deia en tra r el 
daño por la costa. Pudiera dar á Vils. muchos detalles sobro 
este asunto, pero no quiero m olestar la atención de Vds. au n ­
que bastante digo para_ si el gobierno quiere tom ar medidas.

— D e la  frontera de C ataluña escriben al F a ro  de\Bagona 
con fecha dcl 2 0 :

“ Catorce habitantes de A gullana fueron arrestados el dia 
17 por haber cantado cauciones republicanas y  eotulucidoa á 
las ciucc'les de F ig u c ra s , doude peniianecen. E n  el camino 
reeilueron bayonetazos de lo» soUlados que los escoltaban.”

“ E l regim iento de Am érica (14 de infantería) ha  marchado 
á Barcelona y lo reem plazará en F igueras el regim iento de 
Córdoba lü  de iufautería .”

GACETILLA DE LA CAPiTAL.

A yer tardo pasearon ¡i pie por el Prado S. M. y  A. Un in ­
menso concurso rodeaba a las dos augustas jóvenes. E l pue­
blo de M adrid no se cansa de contem jilar á su Reina y cada 
vez nos convenceraos mas dc que en E spaña no hay mas po- 
pKlaridad que la de doña I sabel I I .

— E n  la tarde de ayer la autoridad se ha personado en la im ­
prenta , donde se publicaba la M isiona de los Vaqras y reco­
gido los ejem plares de dicha obra.

—̂ E l consejo de m inistros celebrado anteayer en Bueña- 
V ista , se proiungó hasta la una do Ja noche.

A  l l f i a T S M A  M O K A .

P or la estafeta de las embajadas recibimos correspondencia 
de Londres fecha del 20 de abril y de París del 22,

Niida im portante vemos en los diarios ingleses a no ser la 
noticia del peligroso estado en (jiie se encontraba el duque de 
bus.stx tio^de la Reina, cuya salud ofrece jioeas esperanzas.

Los diarios do París vienen llenos dc curiosos pormenores 
sobre el enlace de S. A. II, la princesa C eme.atiua, h ija  de 
S. M.- el rey de los fraucesis, con el príncipe A ugusto de Sa- 
jonia-C oburgo. M añana los daremos esteiisamcnt

L a nueva mas im portante y grave que ¡jor este conducto r e ­
cibimos es la relativa á la cuestiim de Servia que preocupa 
hoy la atención de los hombres políticos.

L a Gaceta nrdversal de Le.ip.dch b.iju la fecha de Constan- 
tiuopla dice que un corre» llegado á dicha ciudad el 5 de abril 
ha sido portador dcl ultiinaluini.\e\ gabinete de S. Petershurgo 
en la cnestion de ¡a Servia. M r. B outcuielf se' presentó inm e­
diatam ente á Saxin EH'eiidi, para com unicarle este despacho 
en que se exige una pronta decisión del Sultán acorde con las 
m iras de la Rusia. Los embajadores de F rancia é Ing la terra  
por su parte habían declarado uo tener aun las instrucciones

—  CoRDOVA 20.— H ay  que proponer Un senador por la 
provincia. E» notable la absulu tísiuu  iiiditefenoia respecto a 
ello. Se liabla do los ex-inrem lentes López de Castro, F e r ­
nandez do A ngulo y Barbaza y del señor de Oviedo.

U na persona iiotabla de esta salió á cazar con otro cuín- 
pañero, y  liabicmlüsc .«eparado, por encontrarse el miu fatiga­
do, al regre.so dcl otro lo encontró cailávur, M ientras fue á 
buscar auxilio fue m utilado el difunto por l»¿ Lbos ó por sus 
propios perros. H a hecho sensación ei que un liermam» de la 
misma familia concluyó tam bién fortuitam ente do lui mudo 
Irá .rico.

neersarias para obrar según loa deseoa de 
biormj». La P uerta  acogiéndose á este ^
la rg .is á e s ie  a o m to y p o r  lo umio usnp“ ¡“ 
J>outetaeff conforme á las instrucciones uor 1 ■ ‘l''“ M- ^  
diñarlo recibidas s-ildria de Con9lanii.,i,„ia tt,,.

M añan.i daremos las cartas de iiucstrnii «
París y  Londres.

B O L S A  D F L  S A B ID O  22 D E ABRi^

Fondos franceses .al cont-aJo, el ,5 n^r inr» 1 
1 0 0 d o 8 2 - y .) á 8 í .8 0 .  . ‘le I2l;e l;

— D (3 Olivares con fecha 21 escriben á los diarios sevi­
llanos:

A yer tardo á las cuatro  y medía de ella, descargó sobre es­
ta  jioblaciou y sus caujijos una gran  torm enta que ha heeíiu 
llanos iuealculablos en l»s frutos do todas clases, que abuii- 
daatouiente ya se piescutauan, y oí dador le m ostrará al-ruiias 
váiiias de habas que apesar de su dureza y reslsteucia d e ­
m uestran la fuerza de la piedra que de tam año de avellanas 
dejó cubiertas las calles. Y ahopa que son las doce de la iiia- 
íiana en el acto de estar poniendo esta, ustuy m irando á la 
sombra ó abrigo do una pared de esta su casa, uii alto de mas 
de tercia (pie se conserva aun  después de la di.sminucioii (pie 
han sufrido desdo a(iuelU hora hasta la nresente.

_ Fondos es  ̂am les al contado, deuda activa , 
iva j ¿ .  i  31,sil

SE.VAIÍO.

T.sl. CiCio de ¡u sesión dvl 07

_ Los señores C arncitro, iepre»cntante de Uo] 
cier, y otr..s dípúnnáiieos oeupin .xii iriUiin¡, 
eiieiii ncririi llenas de üs|ic(;iadoru.s y dj.-ierto (*l'

Lcm s ñmvs Suoane, Carrasco , dii.iite ,Jq y, "'zr. 
t e ,  la fa iiio , Hoyo , Caamaño P a u lo ,  v (.tror* '̂^ '̂’ 
de gian uniforme , y de eliqueta lus señores
y Otros a  caus.a del euinple.años de  boy. Htti,

La ó id en  del dia llam a á disciisiun alguno» di,.r.' 
actas y  oi proyecto do contostaeion al trono

So aprueban sin discusión las de Huesca, Jaén 
admitiendo á sus d ee to s  k s  ssñuroa Nu-meras^ 1,, -- - .......... -'ogueraaSactiz. ’ -«iim,

E l señor Acuna ju ra  en seguida.
pespue.v d.i decir el señor Carrasco , que sin exlri 

señor H eros manifie.ste si pertenece, asi como los ,1.’ '̂
riír’kn rC •>»«

f 1

VtiJt)
II'

morí política , a un partido inglés, 'asegura el o ra r lo ^ -  
S. S. 111 ninguno do los de la suya pertenece á dÍhj, 
no sea nacional , porque todus liuo jurado defender lüc 
titueion y  el trono do I«abol.

H echas otras salvedades por otros señores. se v 
cusion por párr.afu». ^

So apriiel-a ol primero con la siguiente alteración-L 
facción que V. A. m aiuíiesta al ver reimidus al rédeiT' 
trono de Isabel ios cuerpos colesgisladurea, dá uq. 
ba ¿ce.

Re.»pecto al 2. ® propone la comirion quo le redstinL 
nuevo , con arreglo á la censura que ha recibido en 1, ^  
cusion.

E sta  Observación produce a ’gun duh<ate reglanientjti., , 
a! fin se acuerda que m añana se discutirá nuevamente r*L 
tad(.i. ^

E l señor soeretario de E S T A D O ; hace presente quenli.t, 
m isterio hay en el gobierno por el cual so haya eseuudÓl, 
t(jcar ciertos pontos : reservándose usar de la paiabr» nm 
disensión por articu 'o» , según crea conveniente.

A i párrafo 3. ® , pide el señor Olabaríeta se adicione, «  
vengan los trabajos^ hechos sobre código» de procedimienlos!

 ̂So opoiie la eumisi.in , por que es o br.a muy lar^a li qi.i 
pido el señor O aharrleta y no debe perjudicarse la instia- 
cion de re.spoiiRabilidad é inamobilldad , que es mas íidl? 
mas urgente.

 ̂ Sobre e.ste estrerno sigue ocupado el Senado, liabiendob- 
b’ado el señor Omlovilla y M acla Lleopart.

Tom aron aun parte en el debate otros varios sriiorH. i 
susjiendida esta discusión, se lee algún espediente ysolerii’. 
ta la sesión á Jas c inco , citando mañana para su continu- 
ciou.
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C O N G R E SO .

PRKSIDEXCIA d el  8 aXOB GUI ALDO.

Sesión dcl dia 24 de abril.

Se «abrió á la una menos cuarto.
Baso á la eumirion de actas la solicitud que hscepari».' 

admitido en ul Congreso el s .-ñor D. l\-lij)c Calza, d¡pui2» 
electo por \'ak-ncia.

A  la mi.»ma comisión se lem itió otra solicitud que !u« «  
el propio objeto uno de los dip;,tadus electos por Orenií.

O R D E N  D E L  D IA .

D I C T A M E N E S  D E  L A  CO.MISION D E  ACTA*.

Sin discusión fueron aprobados los siguienks: 
Bi'imero. Adm itiendo en el Coiigi'e»o al señor D. J(*' 

Gómez N übua, electo diputado por Ja provincia de Okiuí'. 
Segundo. Aprobando las actas d(í segundas ejeedun»

Ovietlu y admitiendo como diputados por esta provincia ala
señores D. Jo sé  Fosada H errera  y D. Salvador Valilá.

Tercero. zVpiobando iguabnenie las de segundas elertk* 
nes d(j Barceiüiie, y adiniriendo a los señores J>. l’edro.MaU- 
D . Ju a n  V illa reg u i, D . José V en tosa, D . Joaijuiu 
López y D . Lorenzo Milaiis Delbosoh.

Y euano . Projioniendo tjiie se avise al gobierno par*^  ̂ >«»s/A4 oo ciiiou ai gwî aviAiv p--- «
se proceda á sfgiuulas eleccioue.» en la provincia de Tarraga* 
con ol fia de com pletar ei núm ero de diputado» que U b*J * 
rep resen taren  el Congreso.

E l señor M A D Ü Z  (de la comisión de actas) : SupHw 
Congreso que suspenda la sesión jior uu momento pir* 
lug.ir á que la comisión de actas estienda lo» diclámencsi}** 
tiene ya acordados , con el objeto de (jue puedan quedir w*" 
la mesa para la sesión de mañana. L a comisión quisier»P^ 
sentar iioy mismo todos los dictámenes <jue faltan , P«™ * 
esto no puede lograrse, asegura (pue lo hará mañana.

E l Congreso accedió á  esta indicación suspendiénuM* 
sesión á la una.

A  las dos y cuar.o  volvieron áo c u |)a rlo s  bancos los 
diputados y com inuando la sesión se dió cuenta do ios sif''*®' 
tes dictámenes :

Prim ero. Aprobamio las elecciones de Burgos, 
do á los diputados electos por esta provincia señores . 
Collantes (D . A ntonio), bautillan  y  Collante» (B- 
y pi'üpoiiieuilo que se rem itan al gobierno varios docum* 
de los que rad iiaa  en .e l espediente para que toroeJ^*™^ 
das convenientes, quedando en el Congreso el acta 
para los efectos oportunos. ««]p¿j
,, Segundo. Aprobando las segundas elecciones 
y  admitiendo en el Congreso á  lus señores Murga y 1 
quedando por suplentes los señores Arce y Vilches^

Sobre eate dictamen hay im voto particular del seDO 
doz, proponiendo que se declaren suplentes á los »euur’
ch e sy B a za n .

Tercero. D eclarando al Sr. D . L uis Beltran „¡(t-
prendido en el artículo 57 de la ley electoral, y
ta í rvi >1\¡ 1 • s « . 1  ni G dÍ|)Ü̂  ̂ ^te imposibilitado de en trar en el Congreso como 
Córdoba, ( i )  _

Y d ia rio . A proiiando las segundas elecciones o p(,.* 
y admitiendo al^señor P ita  Bizarro, que ha 
csta|provineia.

Estos dictámenes qucd.aron sobre la mesa. , jj
E l señor López (D . .Joaquin M aría) , eleví’ d'P iB

A licante , Barcelona y  la Coruña , renuncia desüe
cargo por la última d(j estas provincia*. 

Se avisará al gobierno.
E l señor C A M C A ; E stoy  autorizado pon ■**

m r , .  ........................ r>................  ....... .«rimi-ra nota . „actas para prom eter al Coogreso que a primera no 
aioa (lo rnañapa so preseiuaráii Jo.s dictámenes so 
clones de Santander , H uesca y  Cuenca , úiih '(-B q 
en su poder. .

E l señor P R E S ID E N T E : Señala para niaiiany^^yu U 
siüii de los dictámenes que están sobre la mesa > i 
sesión.

E ran  las dos y media.

«ni«i
dctl]Q(

l>lnnin
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Scri

U í*]"''
( l )  En el e s trad o  de 11 sesión de ayer se p*'

vocación deponei-ú  este caballero el 
en voz de D . Luis que es el suyo.

E d it o r  r e b p o n s a r l e  ,  J .  G .

¡müimá

M A D R'D .—Imprenta do Kn
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